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Recibid un fraternal saludo en Cristo en estos días cuares-
males, preludio de lo que vamos a vivir en nuestra querida 
Semana Santa, momento privilegiado para vivir y renovar 
nuestra fe unidos en fraternidad, y así manifestar pública-
mente el misterio de la Cruz, compromiso cristiano que nos 
distingue como cofrades a la manera De Francisco de Asís. 
Nos acercamos a días de oración, recogimiento y servicio a 
los demás hermanos; días en los que nuestros pasos reco-
rrerán las calles de Valladolid para recordar la Pasión, Muer-
te y Resurrección de Nuestro Señor, Jesús. En cada acto que 
os convocamos, cada procesión, suponen una gran oportu-
nidad para vivir en fraternidad el testimonio del Amor de 
Cristo y llevar el mensaje de Humildad y Penitencia a todos 
aquellos que buscan consuelo y esperanza.

Este año además, nuestra participación adquiere un sig-
nificado especial y extraordinario, pues estamos en plena 
celebración de un Año Jubilar, el de la santidad en nuestra 
diócesis de Valladolid, y en todo el mundo el Año jubilar fran-
ciscano, conmemorando el 800 aniversario del Tránsito de 
N.P.S. San Francisco de Asís, ejemplo sin igual de pobreza 
evangélica, fraternidad y amor a todas las cosas que vienen 
del Altísimo. Su vida nos interpela a ser cofrades con espíritu 
franciscano: sencillos y cercanos en el trato, generosos en la 
entrega, y guardianes de la paz y la justicia. Aprovechemos 
este tiempo jubilar para intensificar la vivencia semanasan-
tera sin olvidarnos de la caridad en nuestras obras, abriendo 
el corazón a quienes más sufren.

Por todo ello, merece la pena participar en todos las actos y 
procesiones organizadas por nuestra Cofradía durante esta 
Semana Santa, en especial en las que alumbramos nuestros 
pasos, JUEVES y VIERNES SANTO. En esta única Semana 
Santa, en la que cada uno en los momentos de recogimien-
to y oración traerá sus anhelos, preocupaciones, alegrías y 
agradecimientos, para vivir después con mayor gozo los días 
pascuales, celebrando lo que da sentido a nuestra Fe, la luz 
de la Resurrección de Jesús. Y con especial relevancia este 
año tendremos algunas novedades como el estreno de la 
marcha Esperanza en tu Cruz por parte de nuestro cuarteto 
de viento o la iluminación con imágenes de nuestra cofradía 
en la Iglesia y entorno de Santa Isabel y de la Parroquia de 
la Inmaculada. También dentro del marco de las celebracio-

Que la Paz de 
Cristo y el Bien 
de la caridad 
franciscana, nos 
guíen por siempre 

Palabra
De

nes del 800 aniversario de la muerte de San Francisco, el 
comienzo de la Exposición “Los guardianes de la tumba de 
Cristo” que estará durante tres meses expuesta en la verja 
de los PP Filipinos, o la lona conmemorativa con la portada 
del convento de San Francisco en donde estuvo ubicado, en 
la portada del teatro Zorrilla.

Padres y madres, traed a vuestros hijos, nunca olvidarán 
esta vivencia.

Jóvenes implicaros en la cofradía, sois el presente y vuestra 
presencia es esencial. 

Hermanos y hermanas adultos, sumaros con entusiasmo, 
pues sabemos que vivimos momentos únicos, transmitien-
do el evangelio allí por donde pasamos. 

Mayores, el legado que habéis dejado y vuestra enseñanza 
en las celebraciones en las que podéis participar, son ejem-
plo para todos. 

Confiando en la intercesión de Nuestra Señora de la Soledad 
que nos protege con su manto y el ejemplo de Francisco de 
Asís, os animamos a vivir esta Semana Santa y el Año Jubi-
lar con devoción sincera y compromiso activo.
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Queridos hermanos y hermanas:

La Cuaresma es el tiempo en el que la Iglesia, con solicitud 
maternal, nos invita a poner de nuevo el misterio de Dios 
en el centro de nuestra vida, para que nuestra fe recobre 
su impulso y el corazón no se disperse entre las inquietu-
des y distracciones cotidianas.

Todo camino de conversión comienza cuando nos dejamos 
alcanzar por la Palabra y la acogemos con docilidad de 
espíritu. Existe, por tanto, un vínculo entre el don de la Pa-
labra de Dios, el espacio de hospitalidad que le ofrecemos y 
la transformación que ella realiza. Por eso, el itinerario cua-
resmal se convierte en una ocasión propicia para escuchar 
la voz del Señor y renovar la decisión de seguir a Cristo, re-
corriendo con Él el camino que sube a Jerusalén, donde se 
cumple el misterio de su pasión, muerte y resurrección.

Escuchar
Este año me gustaría llamar la atención, en primer lugar, sobre 
la importancia de dar espacio a la Palabra a través de la es-
cucha, ya que la disposición a escuchar es el primer signo con 
el que se manifiesta el deseo de entrar en relación con el otro.

Dios mismo, al revelarse a Moisés desde la zarza ardiente, 
muestra que la escucha es un rasgo distintivo de su ser: 
«Yo he visto la opresión de mi pueblo, que está en Egipto, 
y he oído los gritos de dolor» (Ex 3,7). La escucha del cla-
mor de los oprimidos es el comienzo de una historia de 
liberación, en la que el Señor involucra también a Moisés, 
enviándolo a abrir un camino de salvación para sus hijos 
reducidos a la esclavitud.

Es un Dios que nos atrae, que hoy también nos conmue-
ve con los pensamientos que hacen vibrar su corazón. Por 
eso, la escucha de la Palabra en la liturgia nos educa para 
una escucha más verdadera de la realidad.

Entre las muchas voces que atraviesan nuestra vida perso-
nal y social, las Sagradas Escrituras nos hacen capaces de 
reconocer la voz que clama desde el sufrimiento y la injus-
ticia, para que no quede sin respuesta. Entrar en esta dispo-
sición interior de receptividad significa dejarnos instruir hoy 
por Dios para escuchar como Él, hasta reconocer que «la 
condición de los pobres representa un grito que, en la histo-
ria de la humanidad, interpela constantemente nuestra vida, 
nuestras sociedades, los sistemas políticos y económicos, y 
especialmente a la Iglesia».

Foto Chema Concellón

Escuchar y ayunar
La Cuaresma como tiempo de conversión
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Ayunar
Si la Cuaresma es tiempo de escucha, el ayuno constituye 
una práctica concreta que dispone a la acogida de la Pa-
labra de Dios. La abstinencia de alimento, en efecto, es un 
ejercicio ascético antiquísimo e insustituible en el camino 
de la conversión. Precisamente porque implica al cuerpo, 
hace más evidente aquello de lo que tenemos “hambre” y 
lo que consideramos esencial para nuestro sustento. Sir-
ve, por tanto, para discernir y ordenar los “apetitos”, para 
mantener despierta el hambre y la sed de justicia, sustra-
yéndola de la resignación, educarla para que se convierta 
en oración y responsabilidad hacia el prójimo.

San Agustín, con sutileza espiritual, deja entrever la tensión 
entre el tiempo presente y la realización futura que atra-
viesa este cuidado del corazón, cuando observa que: «es 
propio de los hombres mortales tener hambre y sed de la 
justicia, así como estar repletos de la justicia es propio de la 
otra vida. De este pan, de este alimento, están repletos los 
ángeles; en cambio, los hombres, mientras tienen hambre, 
se ensanchan; mientras se ensanchan, son dilatados; mien-
tras son dilatados, se hacen capaces; y, hechos capaces, en 
su momento serán repletos». El ayuno, entendido en este 
sentido, nos permite no sólo disciplinar el deseo, purificarlo 
y hacerlo más libre, sino también expandirlo, de modo que 
se dirija a Dios y se oriente hacia el bien.

Sin embargo, para que el ayuno conserve su verdad evan-
gélica y evite la tentación de enorgullecer el corazón, debe 
vivirse siempre con fe y humildad. Exige permanecer 
arraigado en la comunión con el Señor, porque «no ayuna 
de verdad quien no sabe alimentarse de la Palabra de Dios». 
En cuanto signo visible de nuestro compromiso interior de 
alejarnos, con la ayuda de la gracia, del pecado y del mal, 
el ayuno debe incluir también otras formas de priva-
ción destinadas a hacernos adquirir un estilo de vida más 
sobrio, ya que «sólo la austeridad hace fuerte y auténtica 
la vida cristiana».

Por eso, me gustaría invitarles a una forma de abstinencia 
muy concreta y a menudo poco apreciada, es decir, la de 
abstenerse de utilizar palabras que afectan y lastiman 
a nuestro prójimo. Empecemos a desarmar el lenguaje, 
renunciando a las palabras hirientes, al juicio inmediato, a 
hablar mal de quienes están ausentes y no pueden defen-
derse, a las calumnias. 

Esforcémonos, en cambio, por aprender a medir las pala-
bras y a cultivar la amabilidad: en la familia, entre amigos, 
en el lugar de trabajo, en las redes sociales, en los debates 
políticos, en los medios de comunicación y en las comuni-
dades cristianas. Entonces, muchas palabras de odio darán 
paso a palabras de esperanza y paz.  

Juntos
Por último, la Cuaresma pone de relieve la dimensión co-
munitaria de la escucha de la Palabra y de la práctica 
del ayuno. También la Escritura subraya este aspecto de 
muchas maneras. Por ejemplo, cuando narra en el libro de 
Nehemías que el pueblo se reunió para escuchar la lectura 
pública del libro de la Ley y, practicando el ayuno, se dis-
puso a la confesión de fe y a la adoración, con el fin de 
renovar la alianza con Dios (cf. Ne 9,1-3).

Del mismo modo, nuestras parroquias, familias, grupos 
eclesiales y comunidades religiosas están llamados a rea-
lizar en Cuaresma un camino compartido, en el que la es-
cucha de la Palabra de Dios, así como del clamor de los 
pobres y de la tierra, se convierta en forma de vida común, 
y el ayuno sostenga un arrepentimiento real. En este hori-
zonte, la conversión no sólo concierne a la conciencia del 
individuo, sino también al estilo de las relaciones, a la cali-
dad del diálogo, a la capacidad de dejarse interpelar por 
la realidad y de reconocer lo que realmente orienta el 
deseo, tanto en nuestras comunidades eclesiales como en 
la humanidad sedienta de justicia y reconciliación.

Queridos hermanos, pidamos la gracia de vivir una Cuares-
ma que haga más atento nuestro oído a Dios y a los más 
necesitados. Pidamos la fuerza de un ayuno que alcance 
también a la lengua, para que disminuyan las palabras 
que hieren y crezca el espacio para la voz de los demás. 
Y comprometámonos para que nuestras comunidades se 
conviertan en lugares donde el grito de los que sufren en-
cuentre acogida y la escucha genere caminos de liberación, 
haciéndonos más dispuestos y diligentes para contribuir a 
edificar la civilización del amor.

Los bendigo de corazón a todos ustedes, y a su camino 
cuaresmal.
 

Vaticano, 5 de febrero de 2026, memoria de santa Águe-
da, virgen y mártir.

 
LEÓN XIV PP.

“No ayuna de 
verdad quien no 
sabe alimentarse 
de la Palabra  
de Dios”.



«Nuestra hermana muerte», exclamó san Francisco el 3 de 
octubre de 1226 en la Porciúncula, al acercarse a ella como 
un hombre finalmente en paz. Han pasado ocho siglos des-
de la muerte del Poverello de Asís, quien incisivamente es-
cribió la palabra salvadora de Cristo en los corazones de los 
hombres de su tiempo.

Al recordar el significativo aniversario del VIII Centena-
rio de su muerte, deseo unirme espiritualmente a toda la 
Familia Franciscana y a todos los que participarán en los 
actos conmemorativos, deseando que el mensaje de paz 
encuentre un eco profundo en la Iglesia y en la sociedad 
actual.

Al inicio de su vida evangélica, había sentido una llamada: 
«El Señor me reveló que debíamos decir este saludo: “El 
Señor te conceda la paz”»[1]. Con estas palabras esenciales, 
transmite a sus hermanos y a cada creyente la maravilla 
interior que el Evangelio había traído a su existencia: la paz 
es la suma de todos los bienes de Dios, un don que descien-
de de lo Alto. ¡Qué ilusorio sería pensar en construirla solo 
con la fuerza humana! Y, sin embargo, es un don activo, 
que debe ser acogido y vivido cada día[2].

Es el mismo saludo que el Señor resucitado dirigió a sus 
discípulos, asustados y encerrados en el Cenáculo, la tarde 
de Pascua: «La paz esté con vosotros»[3]. No es una fórmu-
la cortés, sino el anuncio certero de la victoria de Cristo 
sobre la muerte. Como la voz de los ángeles en la noche de 
Navidad: «Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a 
los hombres en quienes él se complace»[4] – así pues la paz 
que anuncia el Padre Seráfico es la que Cristo mismo hizo 
resonar entre el cielo y la tierra.

Carta del Santo 
Padre León XIV  
a los Ministros Generales 
de la Conferencia de la Familia 
Franciscana con ocasión de la 
apertura del VIII Centenario 
de la muerte de San Francisco 
de Asís

[1] Testamento 23.
[2] Cf. Papa León XIV, Discurso al Cuerpo Diplomático , 16 de mayo de 2025.
[3] Juan 20:19.
[4] Lucas 2:14.Foto Chema Concellón
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En esta época, marcada por tantas guerras aparentemente 
interminables, por divisiones internas y sociales que gene-
ran desconfianza y miedo, él sigue hablando. No porque 
ofrezca soluciones técnicas, sino porque su vida señala la 
auténtica fuente de la paz.

La visión franciscana de la paz no se limita a las relaciones 
entre los seres humanos, sino que abarca toda la creación. 
Francisco, quien llama al sol «hermano» y a la luna «her-
mana», y quien reconoce en cada criatura un reflejo de la 
belleza divina, nos recuerda que la paz debe extenderse 
a toda la familia de la Creación. Esta perspectiva resuena 
con especial urgencia en nuestro tiempo, cuando nuestra 
casa común se ve amenazada y sufre bajo la explotación. 
La paz con Dios, la paz entre las personas y la paz con la 
Creación son dimensiones inseparables de un único llama-
do a la reconciliación universal.

 
 
 

Queridos hermanos y hermanas, el ejemplo y el legado es-
piritual de este santo, fuerte en la fe, firme en la esperanza 
y ardiente en la caridad activa hacia los demás, inspiren en 
todos la importancia de confiar en el Señor, de dedicarse a 
una vida fiel al Evangelio, de acoger e iluminar con la fe y la 
oración cada circunstancia y acción de la vida.

En este Año de gracia, deseo ofreceros una oración para 
que San Francisco de Asís siga infundiendo en todos noso-
tros la alegría y la armonía perfecta:

San Francisco, hermano nuestro, tú que hace ochocientos años
fuiste al encuentro de la Hermana Muerte como hombre de paz,
intercede por nosotros ante el Señor.
En el Crucifijo de San Damián reconociste la verdadera paz,
enséñanos a buscar en Él la fuente de toda reconciliación
que derriba todo muro.
Tú que, desarmado, cruzaste las líneas de la guerra
y la incomprensión,
danos el coraje de construir puentes
allí donde el mundo erige fronteras,
En estos tiempos plagados de conflicto y división,
intercede para que nos convirtamos en pacificadores:
testigos inermes y desarmantes de la paz que viene de Cristo.
Amén.

Con estos sentimientos, expreso fervientes deseos de bien 
especialmente para todos vosotros que seguís el carisma 
del Poverello de Asís y para cuantos recordarán de diver-
sos modos el aniversario de su dies natalis , a la vez que 
envío de corazón la deseada Bendición Apostólica.

Desde el Vaticano, 7 de enero de 2026
León PP. XIV

La visión 
franciscana de la 
paz no se limita a 
las relaciones entre 
los seres humanos, 
sino que abarca 
toda la creación. 
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Decreto 
Jubileo Franciscano
EN EL OCTAVO CENTENARIO DE LA MUERTE DE SAN 
FRANCISCO DE ASÍS, SE CONVOCA UN AÑO JUBILAR 
ESPECIAL CON INDULGENCIAS PLENARIAS.

“Recuerden a nuestro padre y hermano Francisco, para ala-
banza y gloria de Dios, pues Él lo ha engrandecido entre los 
hombres y lo ha glorificado ante los ángeles. Oren por él, 
como nos lo pidió en vida, e invóquenlo para que Dios nos 
haga partícipes, junto con él, de su santa gracia”.1

Mientras aún son actuales y eficaces los frutos de la gracia del 
Jubileo Ordinario del año 2025 que acaba de concluir, en el que 
se nos alentó a todos a caminar como peregrinos de esta espe-
ranza que no defrauda (cf. Rom 5,5), a ello se añade ahora, como 
ideal continuación, una nueva ocasión de júbilo y santificación: el 
octavo centenario del feliz tránsito de San Francisco de Asís de la 
vida terrenal a la patria celestial. (3 de octubre de 1226).

En los últimos años, otros jubileos importantes han tenido 
que ver con la figura y las obras del Santo de Asís: el VIII cen-
tenario de la creación del primer nacimiento en Greccio, de 
la composición del Cántico de las criaturas, himno a la santa 
belleza de la creación, y el de la impresión de las Sagradas 
Llagas en el Monte Alverna, casi un nuevo Calvario, dos años 
antes de su muerte. El año 2026 marcará la culminación y 
conclusión de todas las celebraciones anteriores: de hecho, 
será el Año de San Francisco y todos estaremos llamados a 
santificarnos en la contemporaneidad siguiendo el ejemplo 
del Patriarca Seráfico.

Si es admirablemente cierto que “no hay bajo el cielo otro 
nombre dado a los hombres” (cf. Hch 4,12) fuera de Jesucristo, 
Redentor de la humanidad, es igualmente extraordinariamente 
cierto que entre los siglos XII y XIII, en una época de guerras 
llamadas santas, relajación de las costumbres y fervor religioso 
mal entendido, “al mundo nació un sol”2 : Francisco, que, siendo 
hijo de un rico mercader, se hizo pobre y humilde, verdadero 
alter Christus en la tierra, proporcionando al mundo ejemplos 
tangibles de vida evangélica y una imagen real de la perfec-
ción cristiana. Nuestro tiempo no es muy diferente al que vivió 
Francisco, y precisamente por eso su enseñanza es quizás hoy 
aún más válida y comprensible. Cuando la caridad cristiana lan-

guidece, la ignorancia se extiende como la mala costumbre y 
quienes exaltan la concordia entre los pueblos lo hacen más 
por egoísmo que por sincero espíritu cristiano; cuando lo vir-
tual prevalece sobre lo real, las disputas y la violencia social for-
man parte de la vida cotidiana y la paz se vuelve cada día más 
insegura y lejana, que este Año de San Francisco nos impulse a 
todos, cada uno según sus posibilidades, a imitar al poverello de 
Asís, a formarnos en la medida de lo posible según el modelo 
de Cristo, a no frustrar los propósitos del Año Santo que aca-
ba de pasar: que la esperanza que nos ha visto peregrinos se 
transforme ahora en celo y fervor de caridad activa.

“Y en esto quiero conocer si amas al Señor y me amas a 
mí, siervo suyo y tuyo, si procedes así: que no haya en el 
mundo ningún hermano que, habiendo pecado todo lo que 
pudiera pecar, se aleje jamás de ti, después de haber visto 
tus ojos, sin tu misericordia, si es que busca misericordia”3 .

Con estas extraordinarias palabras, recogidas en la famo-
sa Epistola ad quendam ministrum, San Francisco no solo 
dispensa consuelo y consejos a un hermano anónimo, sino 
que, sobre todo, esboza y subraya el concepto fundamental 
de la misericordia, indisolublemente ligado al del perdón 
y la indulgencia. Y es precisamente un perdón, el conoci-
do “Perdón de Asís” o “Indulgencia de la Porciúncula”, lo 
que el papa Honorio III concedió directamente a Francisco, 
como privilegio excepcional, para aquellos que, confesados 
y comulgados, visitaran el 2 de agosto una antigua iglesia 
cerca de Asís, construida 800 años antes sobre una “pe-
queña porción de tierra” (de ahí el nombre de Porciúncula).

Con el mismo impulso generoso y la misma alegría que 
el Santo, al ver atendida su petición por parte del Vicario 
de Cristo, irradió sobre la multitud presente en la consa-
gración de la Porciúncula al anunciar la gracia concedida, 
Su Santidad el Papa León XIV, Ministro de nuestra fe y de 
nuestra alegría, establece que, desde el 10 de enero de 
2026, coincidiendo con la clausura del Jubileo Ordinario, 
hasta el 10 de enero de 2027, se convoque un Año especial 
de San Francisco, en el que cada fiel cristiano, siguiendo el 
ejemplo del Santo de Asís, se convierta en modelo de san-
tidad de vida y testigo constante de la paz.

1 Carta encíclica de fray Elías a todas las provincias de la Orden sobre la 

muerte de san Francisco, 7.
2 Dante Alighieri, Divina Comedia, Paraíso, XI, 50. 
3 Francisco de Asís, Carta a un ministro, 9.
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Para una más perfecta consecución de los fines propues-
tos, la Penitenciaría Apostólica, mediante el presente De-
creto emitido de conformidad con la voluntad del Sumo 
Pontífice, con motivo del Año de San Francisco concede la 
Indulgencia plenaria en las condiciones habituales (confe-
sión sacramental, comunión eucarística y oración según 
las intenciones del Santo Padre), aplicable también en for-
ma de sufragio por las almas del Purgatorio:

1.	 A los miembros: 
- de las Familias Franciscanas de la Primera, Segunda y 
Tercera Orden Regular y Secular; 
 
- de los Institutos de vida consagrada, de las Sociedades 
de vida apostólica y de las Asociaciones públicas o pri-
vadas de fieles, masculinas y femeninas, que observan 
la Regla de San Francisco o se inspiran en su espirituali-
dad o perpetúan su carisma de cualquier forma;

2.	A todos los fieles sin distinción 
que, con el alma desprendida del pecado, participen en 
el Año de San Francisco visitando en forma de peregri-
nación cualquier iglesia conventual franciscana, o lugar 
de culto en cualquier parte del mundo dedicado a San 
Francisco o relacionado con él por cualquier motivo, y 
allí seguirán devotamente los ritos jubilares o pasarán al 
menos un tiempo prudencial en piadosas meditaciones 
y elevarán a Dios oraciones para que, siguiendo el ejem-
plo de San Francisco, broten en los corazones sentimien-
tos de caridad cristiana hacia el prójimo y auténticos 
votos de concordia y paz entre los pueblos, concluyendo 
con el Padrenuestro, el Credo y las invocaciones a la 
Santísima Virgen María, a San Francisco de Asís, a Santa 
Clara y a todos los santos de la Familia Franciscana. 

Los ancianos, los enfermos y quienes los cuidan, así como 
todos aquellos que, por motivos graves, no puedan salir de 
casa, podrán obtener igualmente la indulgencia plenaria, 
siempre que se desprendan de cualquier pecado y tengan 
la intención de cumplir lo antes posible las tres condicio-
nes habituales, si se unen espiritualmente a las celebracio-
nes jubilares del Año de San Francisco, ofreciendo al Dios 
Misericordioso sus oraciones, los dolores o los sufrimien-
tos de su vida.

Para que esta oportunidad de obtener la gracia divina a 
través del Poder de las Llaves de la Iglesia se haga reali-
dad más fácilmente, esta Penitenciaría pide con firmeza 
a todos los sacerdotes, regulares y seculares, dotados de 
las facultades oportunas, que se pongan a disposición, 
con espíritu dispuesto, generoso y misericordioso, para la 
celebración del Sacramento de la Reconciliación.

El presente decreto es válido para el Año de San Francis-
co. A pesar de cualquier disposición contraria.

Dado en Roma, desde la sede de la Penitenciaría Apos-
tólica, el 10 de enero de 2026, víspera de la fiesta del 
Bautismo del Señor.

L. + S. 
Prot. N. 03069/2025-1360/25/I

Foto Luis C. Rodríguez
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Dicen que recordar es volver a vivir, un eterno retorno del 
que nadie nos absuelve, una manera de rememorar aquellos 
momentos que nos han dejado una huella insustituible en la 
cabeza y en el corazón. Por eso estas líneas son más que una 
reseña, son un alto en el camino que me transportan al 17 de 
abril de 2025. Aquella tarde a las siete en punto se abrieron las 
puertas de la Iglesia de Santa Isabel de Hungría y con ellas uno 
de los momentos más excelsos de la Semana Santa de Valla-
dolid. Para mi mil veces admirado desde la puerta del Archivo 
Municipal, en la esquina de las Catalinas o embocando el Patio 
Herreriano, pero esta vez yo estaba al otro lado, estaba detrás.

Lo que había imaginado se multiplicó por mil en un espacio 
reducido y magnifico, minutos antes de comenzar la procesión 
las decenas de cofrades se agolpaban con un orden francisca-
no y un silencio atronador. La planta se organizaba con res-
peto y paciencia, las imágenes aguardaban perfectamente ali-
neadas en sus andas floridas, bajo ese coro que reproduce un 
espacio angosto e íntimo, aguardando movimientos obligato-
riamente suaves y certeros para salvar la austeridad del arco.

La tensión del momento y la expectativa me llevaban a 
mirar a todos lados, y es sobrecogedor encontrar a Gre-
gorio Fernández o Juan de Juni bajo ese cielo estrellado 
que nos regala la crucería gótica, tan sencilla y resuelta. 
Tras un recorrido rápido por uno de los templos con más 
carisma y belleza de Valladolid, volvía la mirada a los pasos, 
de izquierda a derecha, y en mis ojos la Santa Cruz, Nues-
tra Señora de la Soledad, el Santo Cristo de la Esperanza 
y el Santísimo Cristo Yacente. Recuerdo nítidamente a las 
hermanas clarisas tras su reja admirando con devoción las 
imágenes, sosteniendo en silencio con su oración el cami-
no de los pies descalzos de los franciscanos penitentes.

Rememoro con facilidad el sonido inequívoco de los pasos 
en el suelo de madera, el quejido de la puerta abriéndose 
a los fieles y curiosos, los primeros compases de la mar-
cha procesional, el llamador firme y decidido, y después 
el crujir de la rampa que accede a la calle, y que se repite 
una y otra vez. Puedo sentir como si fuera hoy la emoción 
contenida de los presentes, bajo los capirotes, en las man-

tillas, en las hermanas, y en los que nos íbamos quedando 
huérfanos a medida que avanzaba la procesión.

Y entre la salida de la Cruz y el Yacente solo una voz que 
reclamaba maquinalmente: paso, paso, paso, cintura, pe-
cho, hombro. Y los pasos que accedían por la rampa con 
calculada estrategia y mucho corazón, salvando una salida 
estrecha bajo un arco al que mirábamos con temeridad, 
pero repleto ya de luz.

Con los movimientos cortos al ritmo de la marcha pro-
cesional iban saliendo imágenes y cofrades, la iglesia iba 
quedándose sola, las hermanas retirándose a seguir soste-
niendo con su oración el mundo. Los invitados íbamos re-
cuperando el habla, mirándonos perplejos unos a otros sin 
pronunciar palabra, pero entendiéndolo todo. Acabábamos 
de experimentar algo único.

Después solo restaba darle las gracias a Dios porque el 
Jueves Santo continua ajeno a ese momento, al encuentro 
de otros instantes únicos que hacen que nuestra Sema-
na Santa sea internacional, no solo en turismo, en arte y 
esplendor histórico, internacional en fraternidad y recogi-
miento, en respeto y vocación, porque nuestros hermanos 
sostienen en sus hombros el peso de toda una ciudad.

Una procesión, la de Humildad y Penitencia que es exacta-
mente eso, una demostración pública, pero a la vez íntima 
y recogida de un Jueves de Pasión. He recordado esa tarde, 
he vuelto a vivirla, y he encontrado una imagen fija en mi 
cabeza: la espalda del Santo Cristo de la Esperanza abrién-
dose paso entre capirotes y faroles, avanzando hacia la luz 
de la tarde del jueves, al encuentro de su pueblo fiel. Y en 
este recuerdo he vislumbrado a los hermanos franciscanos 
al lado del Cristo, con nuestros corazones asombrados de-
trás, siempre detrás.

Paz y bien

Blanca Jiménez Cuadrillero 
Concejal del Área de Turismo, Eventos y Marca Ciudad

Humildad, 
penitencia  
y recuerdo
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T
ierra Santa está en el corazón de la Iglesia, y Dios 
quiera que esté también en el corazón de todo cris-
tiano. San Pablo, cuando visitaba las comunidades 
cristianas que previamente había fundado, les ex-

hortaba a que no se olvidasen de los pobres de la iglesia 
madre de Jerusalén (Gal 2,20; Rom 15,25-27; 1Cor 16,1-4). Es 
allí donde nació Jesús, donde vivió, murió y resucitó… por 
eso, todo lo que allí suceda nos tiene que alegrar profun-
damente en el corazón, o dolernos y causar sufrimiento, si 
se trata de guerras y conflictos, como los que últimamente 
están sucediendo.

En la mañana de la resurrección, María Magdalena hizo la pri-
mera peregrinación al Sepulcro vacío (Jerusalén), luego serán 
Pedro y el discípulo amado, y desde entonces miles de cristia-
nos en diversas épocas. También este fue el deseo de San Fran-
cisco de Asís, cuyo Octavo centenario de su Tránsito estamos 
celebrando en este año. Por eso, en el año 1219 cumplió el sue-
ño de ir a Tierra Santa con una de las cruzadas que desde Euro-
pa se estaban organizando para liberar los Santos Lugares del 
dominio sarraceno. Pero a diferencia de los soldados cruzados, 
no iría con armadura y espada, como lo intentó en su juventud 
antes de la conversión (1204). Ahora se disponía a ir con la Pala-
bra de Dios, armado con la fe y acompañado de otro hermano, 

pues siempre quería ir en fraternidad. En primer lugar visitó a 
los hermanos que moraban en San Juan de Acre (puerto al 
norte de Tierra Santa, gobernado por los cristianos en aquella 
época), posiblemente para atender a los presos cristianos que 
se encontraban en las cárceles musulmanas de la región. Des-
pués, con fr. Iluminado se dirigió al norte de Egipto, al puerto 
de Damieta, donde estaban acampados los ejércitos cristianos 
de la Quinta cruzada, pero con el fin de separarse del grupo y 
encontrarse con el mismo Sultán Melek el-kamil.

Así lo consiguió, seguramente en septiembre de ese mismo 
año (1219), y siendo bien acogido por el Sultán, le habló de Je-
sucristo y de los cristianos, y le pidió que pudieran vivir y visitar 
los Santos Lugares sin que los oprimiesen los sarracenos. El 
Sultán descubrió en Francisco un hombre de paz, lo escuchó 
con gusto durante varios días, y le dejó irse con un regalo (un 
cuerno sagrado) que le serviría de salvoconducto para él y sus 
hermanos en Tierra Santa. Al preguntarle al Sultán sus siervos 
la razón por la que no había matado a Francisco ni a su acom-
pañante (este mismo Sultán prometía “una moneda de oro a 
quien le trajera la cabeza de un cristiano”), cuenta la leyenda 
(y así está recogido en la lápida sepulcral de un testigo musul-
mán de la época) que les respondió: “no seré yo quien conde-
ne a muerte a quien ha venido para salvar mi vida”.

Los Guardianes  
de la Tumba de Cristo
Fr. Luis Quintana, director del Centro Tierra Santa
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Francisco no logró establecer la paz entre cristianos y musul-
manes, y tampoco consiguió que Tierra Santa fuera devuelta 
a los cristianos. Pero lo que sí obtuvo es el salvoconducto que 
les permitió a los franciscanos establecerse en los principales 
Lugares Santos de Tierra Santa. Así se sabe que muy pronto 
había ya una pequeña fraternidad en Jerusalén (cerca de la 
quinta estación, de la Vía Dolorosa), y poco a poco en otros 
mucho lugares (Belén, Nazaret, Jafa, etc), llegando a contar en 
el año 1291 con catorce conventos en Tierra Santa, y al menos 
desde el año 1300 con cuatro franciscanos viviendo dentro del 
Santo Sepulcro, en Jerusalén. Ciertamente no fue todo fácil, 
pronto llegaron las persecuciones, y en 1291 fueron martiriza-
dos por el emir Al-Ashraf Khalil varios frailes (hoy son más de 
800 los mártires franciscanos de Tierra Santa). Pero los frailes 
permanecieron allí, fieles a lo que su santo fundador les ha-
bía pedido, y allí permanecen, aunque siga habiendo múltiples 
guerras e intifadas.

Por ese motivo, en el año 1342 el Papa Clemente VI encarga a 
la Orden franciscana la “custodia de los Santos Lugares” (por 
la bula Gratias agimus), el cuidado amoroso de la iglesia madre 
de Jerusalén (los pocos cristianos que allí permanecían), y de 
los lugares en los que nació nuestra fe, para mostrarlo a los 
peregrinos que allí acudieran. Así nació la Custodia de Tierra 
Santa (21 de noviembre de 1342), con una misión muy especial 
para la Iglesia universal (custodiar los Santos Lugares), forma-
da por frailes franciscanos de todo el mundo (actualmente for-
man la Custodia de Tierra Santa más de 250 franciscanos de 
unas 40 naciones diferentes). 

Con el fin de ayudar a la misión de los frailes en Tierra Santa, 
el Papa instituyó en el año 1420 la “Colecta pro Terra Sancta”: 
una colecta hecha en todas las iglesias del mundo para los cris-
tianos de los Santos Lugares y administrada por los frailes de 
la Custodia. Desde entonces, ésta ha sido su principal fuente 
de ingresos, llegando a celebrarse dos o tres días al año duran-
te algunas temporadas (así se estableció en el 1589). Y para 
recoger dichas colectas y organizar peregrinaciones llevando 
a los cristianos de todo el mundo a Tierra Santa, hacia finales 
del siglo XVI se establecieron las Comisarías de Tierra Santa en 
todo el mundo, que iban a ser una especie de “embajadores” 
de la Custodia en los respectivos países. También se instituye-
ron en diversos países, los Centros de Tierra Santa, entidades 
dependientes de la Custodia (las Comisarías dependen de las 
Provincias franciscanas) para difundir el amor por Tierra San-
ta, editar la Revista Tierra Santa en las diversas lenguas y re-
presentar al Custodio en las naciones donde esté implantada. 

Este año, con motivo del octavo centenario del Tránsito de 
San Francisco, el Centro de Tierra Santa trae a Valladolid la ex-
posición “los guardianes de la Tumba de Cristo”, organizado 
y patrocinado por la Cofradía de la Orden Franciscana Seglar 
(V.O.T.) La Santa Cruz Desnuda, a la que está muy agradecido. 
Se podrá visitar en los exteriores de la parroquia de San Agus-
tín (PP. Filipinos) durante la Semana Santa y toda la Pascua.

“Pero los frailes 
permanecieron 
allí, fieles a lo 
que su santo 
fundador les 
había pedido, y 
allí permanecen, 
aunque siga 
habiendo 
múltiples guerras 
e intifadas”.
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Esta muestra ofrece una visión íntima de la vida cotidiana 
de los frailes franciscanos en Tierra Santa. La exposición 
presenta una selección de 30 fotografías capturadas por 
Thomas Coex, fotógrafo de la agencia AFP, quien tuvo el 
privilegio de documentar momentos tanto públicos como 
privados de la comunidad franciscana. Es la primera vez 
que un fotoperiodista logra adentrarse en la vida interna 
de la Custodia de Tierra Santa, retratando desde las litur-
gias en el Santo Sepulcro hasta instantes de oración, tra-
bajo y descanso de los frailes. 

Thomas Coex compartió su experiencia al respecto: “Se 
acostumbraron a mi presencia y pude retratar momentos 
que hasta entonces habían quedado en el ámbito privado 
de la comunidad. Hay momentos que me emocionaron es-
pecialmente, como cuando tuve ocasión de acompañar, un 
Viernes Santo, al Custodio durante su oración en la Tumba 
de Cristo. Este lugar es el epicentro de la fe de millones de 
personas que cruzan el mundo para poder entrar y per-
manecer tan sólo unos instantes”. 

La muestra ofrece un recorrido visual por la vida de los 
frailes, desde el inicio de su formación franciscana hasta 
sus últimos días en la enfermería del convento. A través de 
estas imágenes, el público podrá apreciar la dedicación y el 
compromiso de los franciscanos en su misión de custodiar 
los Santos Lugares y servir a las comunidades cristianas 
locales. La exposición fue mostrada previamente en Je-
rusalén (junio 2018), París (noviembre y diciembre 2020), 
Madrid (noviembre 2024 a enero 2025), Murcia (febrero 
a abril 2025), Toledo (abril a julio 2025), Chipiona-Cádiz 
(julio a septiembre 2025), Onteniente-Valencia (septiem-
bre a noviembre de 2025), Ceuta (diciembre 2025 a enero 
2026) y Salamanca (febrero a marzo 2026). La llegada de 
esta exposición a Valladolid es una oportunidad única para 
que los visitantes conozcan de cerca la labor de los francis-
canos en Tierra Santa. 

Deseamos que la exposición cumpla el objetivo de acercar 
Tierra Santa al corazón de los vallisoletanos, y sea pro-
vechosa y fructífera para toda la ciudad. Que el Señor os 
bendiga.
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D
ecía Nuestro Padre San Francisco de Asís: “Loado 
seas, mi Señor, por nuestra hermana la muerte 
corporal, de la cual ningún hombre viviente pue-
de escapar. ¡Ay de aquellos que mueran en peca-

do mortal!: bienaventurados aquellos a quienes encuentre 
en tu santísima voluntad, porque la muerte segunda no les 
hará mal. Load y bendecid a mi Señor, y dadle gracias y ser-
vidle con gran humildad” (San Francisco de Asís, Cántico del 
Hermano sol 12-14). San Francisco desde su experiencia nos 
transmite que cuando somos capaces de encontrar sentido 
a nuestra muerte, encontramos también sentido a nuestra 
vida. Esto nos permite vivir el tiempo que nos queda con 
paz y armonía.

La muerte persiguió a Jesús desde su nacimiento. Herodes 
intentó en vano que la Parca triunfase y se lo llevase siendo 
aún un niño. No lo consiguió, no era aún su momento. En 
este artículo vamos a fijarnos en algunas de las represen-
taciones de la Hermana Muerte en la Semana Santa Valli-
soletana. Lógicamente, no citaré todas, por adaptarnos al 
espacio de este artículo. 

Esta abarca toda la dimensión humana de Jesús: la vida y 
la muerte van unidas, ya que el Señor arrebata de la Her-
mana Muerte a su amigo Lázaro tras cuatro días después 
de haber fallecido; o también cuando resucita a la hija de 
Jairo diciendo: “la niña no está muerta, sino duerme”, y 
tras pronunciar “Talita cumi”, la niña se incorporó, ganan-
do en ambos casos temporalmente la batalla a la Hermana 
Muerte, ya que de la Muerte nadie se escapa: “es ley de 
vida” y a todos nos llegará. Para cumplir con las Escrituras, 
Cristo muere en la Cruz. La sangre de su sacrificio nos re-
dime a todos, ya que esta cae sobre la calavera de Adán y 
en su figura simbólicamente se representa la redención del 
género humano.

Así la calavera de Adán, que nos recuerda a la Hermana 
Muerte que ha de llegar y de la cual nos redimimos por el 
sacrificio de Cristo en la Cruz, la encontramos dispuesta 
a los pies del Santo Cristo de las Cinco Llagas (atribuído a 
Manuel Álvarez 1548-1563) de la Cofradía Penitencial de la 

La hermana muerte 
y su presencia en la Semana Santa Vallisoletana

Foto Rubén Olmedo
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Sagrada Pasión de Cristo de Valladolid. Cuando la imagen 
sale en procesión, se coloca esta calavera de Adán, realiza-
da en 2017 por el escultor Ricardo Flecha Barrio (Zamora 
1958- Zamora 2023) y que desde entonces se dispone a los 
pies del crucificado cada Sábado de Pasión

La Hermana Muerte se encuentra representada doblemen-
te en la imagen que el Viernes de Dolores recorre las calles 
del Barrio de las Delicias en Valladolid. La muerte le da la 
advocación a la imagen del Señor crucificado que es cono-
cido como el Santísismo Cristo de la Buena Muerte (anó-
nimo hc 1600) que preside el presbiterio de la parroquia 
de Nuestra Señora del Carmen del barrio de Las Delicias 
en Valladolid. Desde el año  2024 a los pies del crucificado 
cuando sale en procesión se ubica una calavera realizada 
ese mismo año por Ángel Martín García (Medina de Rio-
seco 1960), quien en 2017 realizase las andas de la Virgen 
de los Dolores para la cofradía de la Exaltación de la Santa 
Cruz y Nuestra Señora de los Dolores.

La representación más singular de la Hermana Muerte en 
la Semana Santa vallisoletana es la del grupo escultórico de 
Cristo en brazos de la Muerte, obra de 2011 realizada por Ri-
cardo Flecha Barrio (Zamora 1958- Zamora 2023) para Medi-
na del Campo (Valladolid). En torno a ella en 2012 surge la Co-
fradía de Cristo en su Mayor Desamparo, motivando la actual 
advocación de la escultura, que pasa a ser la imagen titular 
de dicha cofradía. Esta es una de las mejores creaciones del 
artista zamorano. Se realizó en un único bloque de madera 
de nogal, empleando la talla directa sobre la pieza, siguiendo 
varias técnicas. Lo singular es la iconografía de Cristo desam-
parado en brazos de la Parca que intenta triunfar vanamente 
sobre él. Cristo en brazos de la muerte, plantea una nueva 
iconografía al mostrarnos al Señor, no en el regazo de su Ma-
dre, que es lo habitual, sino en brazos de la Muerte al modo 
tardomedieval que lo agarra como intentando justificar su 
poder sobre él. Esto resulta inquietante al presentar a la 
Muerte sin rostro y levitando. La figura del Señor se presenta 
completamente desnuda, débil y desamparada ante ella, que 
en un vano intento trata de impedir su Resurrección. Pero de 
nuevo la Hermana Muerte será vencida por el Señor.  	

Ese mismo lenguaje, más críptico y dulcificado pero con la 
presencia de la Hermana Muerte, también lo presenta Ricardo 
Flecha en el paso simbólico de Cordero de la Redención, que 
realiza para Medina del Campo en 2016. En este grupo proce-
sional alegórico, el único de este tipo en la diócesis de Valla-
dolid. En él se hace alusión, por medio de símbolos, al sacra-
mento de la comunión, el sacramento del orden sacerdotal, 
el sacramento de la penitencia y el sacramento del Bautismo. 
Se representa el Monte Calvario, donde aún está erguida la 
Cruz, el símbolo de los cristianos. De ella aún pende el títulus, 
que nos recuerda el sacrificio de Cristo hecho hombre, y un 
sudario textil que alude a su muerte y entierro. Junto a los 
pies de la Cruz se ubica un cordero sacrificado sobre un ara. 
Esto  simboliza a Jesucristo y su sacrificio que rememoramos 
cada vez que se celebra la eucaristía. La sangre que ha caído 

del Señor cuando estuvo en la Cruz, se fusiona con la que 
mana del cordero sacrificado, llegando en un reguero hasta 
un cáliz. De un costado de la cruz, como del costado de Cristo, 
brota un manantial de agua. Todos estos símbolos aluden al 
sacramento de la Eucaristía, momento en el cual se rememo-
ra el sacrificio de Cristo en la Cruz; y cuando en la consagra-
ción el sacerdote emplea agua, vino y pan. Esto igualmente 
se encuentra relacionado y alude al sacramento del Orden 
Sacerdotal. El agua, junto con una vieira, nos recuerdan el sa-
cramento del Bautismo, por el cual pasamos a formar parte 
de la comunidad cristiana. Igualmente a los pies de la Cruz se 
dispone la calavera de Adán, signo del compromiso de Dios 
con su pueblo y de la redención de todo el género humano. 
Y nos recuerda como a todos nos llevará la Hermana Muerte. 
Cercana a ella se ubica la corona de espinas, que alude al sa-
cramento de la Penitencia.

Pero la Hermana Muerte siempre terminará vencida para 
los cristianos. Algo que queda remarcado con la imagen y 
advocación del Santo Cristo de la Esperanza de los Francis-
canos de Valladolid. La advocación de esta imagen de ha-
cia 1510-1520, resulta todo un alegato frente a la Hermana 
Muerte, que es vencida por la Esperanza. En esta ocasión la 
representación de la Hermana Muerte es una singular crea-
ción de 2025 obra de Elena Giménez Valmorí. Esta se sale 
de la habitual calavera de Adán tridimensional, para presen-
tarnos la singularidad de la calavera pintada sobre la cruz, el 
instrumento del martirio y la fuente de salvación. Esta pin-
tura sobre la cruz nos recuerda la frase: “Mors mortem su-
peravit”: “La muerte venció a la muerte” y nos remarca a los 
cristianos la victoria de la muerte de Cristo sobre la propia 
muerte, trayendo la salvación y la resurrección, triunfando 
así sobre la muerte y el infierno, contribuyendo a nuestra 
esperanza. Una singular representación de la cual podemos 
disfrutar en Semana Santa gracias a la Cofradía Penitencial 
de la Santa Cruz Desnuda.

Enrique Gómez Pérez 
Historiador del Arte
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El abrazo de San Francisco de Asís 
y Santo Domingo de Guzmán  
y la Procesión del Capítulo General de la Orden en Valladolid en 1740

Resultaba complicado elegir un tema sobre san Francisco 
de Asís enmarcado en los Centenarios Franciscanos (2023-
2026) que concluyen precisamente este año con el del 
tránsito o la Pascua de Francisco (1226-2026), y aunque ya 
había avanzado con otro asunto, ciertos acontecimientos 
hicieron que, de alguna manera, este artículo se convier-
ta también en un homenaje póstumo a una persona muy 
especial. Si me permiten un apunte más personal, quiero 
agradecer por este medio el detalle que tuvo esta Cofra-
día conmigo, junto a otras personas, en la celebración de 
la Exaltación de la Santa Cruz, el pasado 14 de septiembre 
de 2025; este acto, unido a otro, una conferencia que tuve 
oportunidad de impartir sobre la Congregación Servita de 
Valladolid, en la Iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol, 
con motivo del recibimiento de la imagen de Nuestra Se-
ñora de los Dolores, ya restaurada, convertían esos días en 
jornadas intensas e ilusionantes, que se tornaron en tris-
teza con el repentino fallecimiento de Sor Mercedes de La 

Hera, O.P., última priora del Monasterio del Corpus Christi 
de Valladolid y a quien varios componentes de esta cofra-
día conocieron. E incluso podemos recordar que en aquel 
monasterio se celebró una exposición a mediados de los 
años 90 para la que esta cofradía prestó una de las galas 
de la lanza del paso o más cercano a nuestros días aquellas 
religiosas dominicas cedieron una imagen de Santo Domin-
go de Guzmán para el altar que la cofradía erigió en la calle 
Ferrari, en la procesión del Corpus Christi de 2016.

Así pues, he querido hacer presente de alguna manera la 
unión entre ambas órdenes. Cuenta una venerable tradi-
ción que san Francisco de Asís y santo Domingo de Guz-
mán se encontraron en Roma. Según esa misma tradición, 
el fundador de los dominicos habría dicho al Poverello: 
“Tú eres mi compañero; conmigo recorrerás el mundo. 
Establezcamos entre nosotros un compromiso de colabo-
ración. Seamos fieles a Cristo y no habrá adversario que 
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pueda vencernos”.  Señalar que, en algunos casos, se une 
un tercer santo -en concreto un carmelita- san Ángel de 
Sicilia quien vio en los patriarcas y fundadores “dos nuevas 
y firmes columnas de la iglesia”. Este abrazo se convirtió en 
un símbolo de la profunda amistad y la colaboración entre 
las tres figuras y sus Órdenes.

Otro fruto de aquello, junto a la citada amistad y colabo-
ración, fue una costumbre extendida en los conventos de 
franciscanos y dominicos, como es la representación o pre-
sencia de santos de una orden en iglesias y monasterios de 
la otra. E incluso que en la celebración de la fiesta de san 
Francisco en los conventos franciscanos predique un domi-
nico, como en la fiesta de santo Domingo en los conventos 
de dominicos predique un franciscano.

Un episodio tan ejemplarizante inspiraba a las órdenes y 
se buscó su manifestación en obras artísticas, algunas de 
las cuales aún se pueden ver en sus respectivos templos. 
Por ejemplo, en el retablo mayor de la iglesia conventual 
de Santa Clara de Asís está presente santo Domingo de 
Guzmán, así como santos/as de otras órdenes, destacando 
santa Teresa de Jesús; mientras en el remate del retablo 
actualmente dedicado al Sagrado Corazón, en la iglesia 
conventual de San Pablo, aparece “El abrazo de santo Do-
mingo y san Francisco”. 

El tema del abrazo entre ambos santos está también en 
otros retablos mayores de templos  franciscanos, como es 
el caso de Medina de Rioseco y en Palencia. Algo similar 
ocurrió en el último retablo mayor que tuvo la iglesia del 
convento de San Francisco de Valladolid, del que poco a 
poco se van conociendo más detalles. Por ejemplo, en es-
cultura contaba con la presencia de la Inmaculada Concep-
ción, san Joaquín y santa Ana, san Juan de Capistrano, san 



Foto Luis C. Rodríguez
Bernardino de Siena, san Pedro Regalado y san Francisco 
de La Parrilla y en el remate el citado abrazo (SAIZ VIRUM-
BRALES, J.L.: La arquitectura del convento de San Francisco 
de Valladolid, en Colón, fray Mateo de Oviedo y MacWilliam 
de Burgo. El desaparecido convento de San Francisco de 
Valladolid: arquitectura, georradar y unos singulares se-
pultados p. 91), conjunto este del abrazo que podría ser el 
que salió en la procesión celebrada el 5 de junio de 1740 
enmarcada en el Capítulo General de la Orden reunido en 
Valladolid que había comenzado el día anterior.

Una procesión que fue referida por Ventura Pérez en su cé-
lebre Diario de Valladolid, a cuya crónica se pueden sumar 
otros detalles provenientes de distintas fuentes como la obra 
de Atanasio y Gregorio Figueroa “Sermones y descripción his-
tórica del Capítulo General que la religión seráfica celebró en 
Valladolid en 4 de junio de 1740”, publicada en Valladolid en 
1741, donde se relata esta procesión con todo lujo de porme-
nores. Gracias a ello, conocemos que el cortejo comenzaba 
con acólitos vestidos de roquetes de finísimos encajes que 
portaban los ciriales y en el medio un subdiácono revestido 
de dalmática que llevaba  “la Santísima Cruz que para las pro-
cesiones más solemnes y principales usa esta gravísima Co-
munidad”; seguía el claro de la nobleza, entre ellos el Duque 
de Benavente que llevaba el estandarte “de nuestra Religion 
Seraphica” con una representación de la Inmaculada Concep-
ción en el frente y, en el reverso, los emblemas franciscanos 
“que eran la Cruz, los dos brazos y las cinco Redentoras Lla-
gas”; a continuación el claro de los Hermanos Donados con 
la imagen de San Luis Duisco o Duxico (mártir de Japón, po-
dría ser San Luis Ibaraki, terciario franciscano, martirizado en 
1597 en el grupo de los veintiséis protomártires de Japón); 
continuaba el claro de la Venerable Orden Tercera de Peni-
tencia que estrenó un estandarte y en este claro llevaban en 
andas a los principales santos y santas de la Orden Tercera 
como San Luis Rey de Francia, Santa Rosa de Viterbo, San-
ta Isabel Reina de Portugal y Santa Isabel Reina de Hungría; 
luego los legos de la comunidad con la imagen de San Diego 
de Alcalá seguido de la imagen del Beato Pedro Regalado; a 
continuación la comunidad de San Diego (franciscanos des-
calzos) con la imagen de San Pedro de Alcántara portado por 
cuatro religiosos “sobre andas de plata, que formaban un vis-
toso precioso arco de lo mismo”; seguía San Bernardino de 
Siena portado por religiosos del convento de San Francisco al 
igual que la siguiente imagen en el cortejo, la de San Antonio 
de Padua; el siguiente claro traía a San Luis obispo de Tolosa, 
portado por religiosos de otros conventos de la misma pro-
vincia, luego San Buenaventura seguido por Santa Clara de 
Asís, de su propio convento de Valladolid; a continuación “en 
unas capacissimas Andas, tan pulidas, como preciosas, los dos 
Sagrados Patriarchas, Domingo y Francisco, en demostración 
cariñosa de unirse estrechísimamente con los brazos” un paso 
que causó admiración y “la devoción de algunos, prorumpie-
ron afectuosos vitores, alabanzas, aplausos, y elogios de sus 
Ordenes Apostolicos y Sagrados” en unas andas portadas por 
seis religiosos, tres dominicos a un lado y tres franciscanos al 
otro; y, finalmente “por corona de procesión tan gravissima 
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como celeberrima” la Inmaculada Concepción sobre riquísi-
mas y preciosas andas de plata.

Es curioso que en la relación de imágenes que formaron el 
cortejo no aparezca la de un hijo del convento que recibió 
el martirio, San Francisco de San Miguel o de La Parrilla, 
que por entonces hacia ya más de un siglo que había sido 
beatificado (1627) y contaba con varias representaciones 
en el cenobio franciscano de nuestra Plaza Mayor.

En cuanto al recorrido señala que se destinó para esta 
procesión las mismas calles que recorre la Procesión Ge-
neral del Santísimo Sacramento el día del Corpus Christi: 
partiendo del convento de San Francisco continuó por “la 
Plaza Mayor, à la Lenceria, de aquí a la Plateria, luego à la 
Calle de Cantarranas, despues à la Plazuela de Las Angus-
tias, de aquí á la Calle de Esgueba, luego a la Plazuela de 
Santa María, y desde aqui a la Santa Iglesia Cathedral, don-
de se celebró la Missa, y se predicó el Semon”. La Catedral 
ofrecía una distribución de espacios distinta a la actual, ya 
que en el segundo tramo de la nave central, a contar desde 
la puerta -frente a las capillas de los Dolores y San Pedro 
Apóstol- se disponía el coro cerrado por reja que se unía 
con el presbiterio por medio de una vía sacra delimitada 
por unas rejas. Las imágenes de los Sagrados Patriarcas y 
la Purísima Concepción se colocaron a los lados del altar 

mayor, mientras que el resto de imágenes en sus respec-
tivas andas fueron colocadas en el trascoro de dicho tem-
plo, donde estaba el retablo de la Inmaculada Concepción 
(hoy en la capilla de San Fernando), espacio decorado con 
ricas colgaduras y los correspondientes altares portátiles 
para disponerlas, a cuyos lados y como hacheros figuraban 
muchos ángeles, entre ellos los ángeles maceros de la Ca-
tedral. Terminada la santa Misa, la procesión regresó por 
“Hospital de los Inocentes, o Calle de los Orates, de aquí à la 
Fuente Dorada, despues el Ochavo, luego á la Plaza Mayor 
por la Lencería, y de aquí a Casa”. Todas estas calles esta-
ban vistosamente adornadas con colgaduras en sus pare-
des, balcones y ventanas, con ricas tapicerías y otros ador-
nos de cuadros, flores y sedas “tan curiosamente dispuesto 
todo, que parecía en lo delicioso un remedo del Paraíso”.

Una procesión que debió ser un deleite para los sentidos, 
en lo visual y lo musical, y unas detalladas crónicas que 
nos transportan a aquel acontecimiento religioso y tam-
bién espectacular para Valladolid y que a la vez puede 
servir de referencia tanto para nuestro presente como el 
futuro con aspectos patrimoniales que valdría la pena in-
vestigar y recuperar.

Fco. Javier Juárez Domínguez 
Ldo. Historia del Arte
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VIRGINIA CUEVAS

Mi trayectoria fotográfica en el ámbito cultural de Vallado-
lid está íntimamente vinculada a la Semana Santa, como 
cofrade que soy es un patrimonio que he aprendido a ob-
servar, interpretar y transmitir desde una formación visual 
que ha marcado mi manera de acercarme a la realidad. La 
imagen se ha convertido para mí en un lenguaje propio, 
una forma de narrar la ciudad y sus tradiciones desde el 
respeto y la sensibilidad.

A lo largo de este recorrido, la Semana Santa vallisoletana 
ha sido un eje constante de trabajo y compromiso, entendi-
da como una manifestación cultural viva, para convertirse 
en memoria compartida e identidad. 

En este marco, la Cofradía de los Franciscanos de Valladolid 
ocupa un lugar fundamental dentro del entramado cofrade 
de la ciudad. Su historia, su espiritualidad y su forma de 
vivir la penitencia forman parte esencial del relato que da 
sentido a la Semana Santa de Valladolid. 

Poder fotografiar cada año sus procesiones, sus sentimien-
tos y su espiritualidad franciscana, supone para mí un cre-
cimiento y aprendizaje, dentro de una de las cofradías en 
las que siempre he recibido un cariño especial.

Miradas 
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Teléf: 983 35 21 39          630 66 54 02
Email: clarisabeles@gmail.com

C/  Encarnacion 6  -  47003 Valladolid

Paz y  Bien 
 

Respostería Artesanal
Convento de Santa Isabel
Hermanas Clarisas Franciscanas

Javier Burrieza Sánchez Universidad de Valladolid

En agosto de 2025, de manera un tanto repentina, teníamos 
conocimiento el común de los vallisoletanos del cierre de una 
nueva clausura en esta antigua ciudad conventual y levítica 
de Valladolid: esta vez era el propio de las Descalzas Reales, 
perteneciente a la orden franciscana. Su propio nombre vin-
culaba a esta casa con el proceso de reforma de las clarisas, 
que se inició, al menos en España, en el tránsito de los siglos 
XV-XVI en Gandía, vinculado a la familia de los Borja y los En-
ríquez, extendida después a toda la península con el apoyo 
de la Monarquía o de familias como la propia del jesuita San 
Francisco de Borja, anterior duque de Gandía. De ahí, su con-
sideración de Descalzas Reales. Su clausura como convento, 
nunca mejor dicho aunque de otro carácter a la habitual, era 
una estación más de este particular Vía Crucis, tras el cierre 
de las Lauras, Santa Catalina, Corpus Christi o San Quirce, 
además de algunos otros en la provincia (carmelitas y clarisas 
de Medina de Rioseco, carmelitas de Tordesillas y Villagarcía, 
clarisas de Peñafiel, concepcionistas de Olmedo o dominicas 
de Medina del Campo, Mayorga o Villafrechós). La comunidad 
ha vivido una reducción progresiva, ni siquiera paliada por las 
vocaciones nacidas en otros continentes. El convento cuenta 
con un patrimonio importantísimo, muy relacionado con la 
Pasión de Cristo y la celebración de la Semana Santa.

Una primera consecuencia del cierre de un claustro se en-
cuentra en las vidas de las propias monjas: un importante 
desgarro para las que lo habitaban, a veces desde su novi-
ciado. Una segunda consecuencia es colectiva, propiamente 
histórica y patrimonial, para la orden religiosa, la Iglesia dio-
cesana y el conjunto de la sociedad. Forzosamente las institu-
ciones patrimoniales (Junta de Castilla y León), la federación 
de clarisas a la que pertenecía esta comunidad (propietarias 
del convento) y el propio Arzobispado de Valladolid, deben 
buscar una solución para la conservación de este edificio y de 
su patrimonio en el lugar para el cual fue realizado. En caso 
contrario se podía provocar una descontextualización que en 
el siglo XXI no se podría entender. Un patrimonio inmobiliario 
y mueble de gran calidad histórico-artística y un patrimonio 
documental importante por las instituciones que han propi-
ciado la trayectoria de este convento de las Descalzas Reales 
en Valladolid, entre ellas la Monarquía de Felipe III. 

Las Descalzas Reales: 
patrimonio y Semana 
Santa
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¿QUÉ PODEMOS HACER, QUÉ ESTAMOS HACIENDO?

A petición del hermano ministro de esta cofradía os paso 
a informar de las iniciativas que se han desarrollado por el 
Secretariado de Cultura de la Diócesis al que pertenezco 
después de su creación por el arzobispo Luis Argüello, en 
estrecha colaboración con la Delegación de Patrimonio del 
Arzobispado, las hermanas clarisas y especialmente con el 
monasterio de Santa Isabel. El ob-
jetivo es que esta decisión no se 
convierta en un punto y final. Nos 
hemos sentido un grupo de profe-
sores de la Universidad de Valla-
dolid comprometidos en la conser-
vación del mismo, desde nuestra 
condición de historiadores. Nuestra 
Universidad facilita el trabajo diario 
de sus docentes e investigadores. 
De esta manera, en colaboración 
de otros compañeros, doctorandos 
y estudiantes del último curso del 
Grado de Historia, hemos contribui-
do a un traslado ordenado del ar-
chivo conventual al monasterio de 
Santa Isabel. No era tan abundante 
en legajos como esperábamos, qui-
zás sometido en algún momento 
a una merma de los documentos 
(que también vamos completando 
con otros depositados en archivos 
nacionales como en el General de Simancas). Estamos lle-
vando a cabo una ordenación de estos fondos y un análi-
sis de los mismos, de los cuales podremos obtener pronto 
las primeras conclusiones. Igualmente, con idéntica aten-
ción se ha procedido a trasladar la biblioteca histórica de 
las Descalzas Reales a la misma ubicación de Santa Isabel, 
procediéndose a una primera catalogación y estudio, que 
junto con el archivo ya está motivando dos Trabajos de Fin 
de Grado en la mencionada Facultad de Filosofía y Letras. Al 
mismo tiempo, ha merecido un tratamiento especial el ar-
chivo musical y para eso estamos contando con la consulta 

del canónigo y musicólogo Juan Pablo Hervada, miembro 
del mencionado Secretariado. Otro compañero del área de 
Historia del Arte ha proseguido con labores de inventario de 
los bienes muebles del convento. De esta manera, las clari-
sas del monasterio de Santa Isabel (en virtud de los cierres 
de otras casas) han reunido cuatro fondos archivísticos y 
bibliográficos de sendos claustros de Valladolid, Medina de 
Rioseco y Guadix. Otras iniciativas también nos han permiti-

do recoger testimonios audiovisua-
les de la vida conventual, gracias al 
Servicio de Medios Audiovisuales 
de la Universidad.

La situación del patrimonio conven-
tual es realmente complicada, nece-
sitado de intervenir sin precipitación 
como en muchas ocasiones se ha 
realizado hasta ahora (hechos con-
sumados) pudiendo hacer una polí-
tica más preventiva, de permanente 
diálogo entre las distintas institucio-
nes implicadas, con protagonismo 
de las órdenes religiosas que tienen 
un complicado papel principal. A mi 
juicio, no nos podemos permitir una 
simple dispersión de este patrimo-
nio y un olvido de siglos de historia, 
con acumulación de bienes diversos 
dentro de un baúl desastre más o 
menos amplio. La evangelización, 

por parte de la Iglesia, pasa también por el diálogo de la cultu-
ra que ella misma ha generado y conservado durante siglos. 
Las Administraciones también se tienen que sentir implicadas 
y evitar que los bienes inmuebles se vean abocados a proyec-
tos arriesgados, muy ajenos a su origen. Las instituciones cul-
turales, en este caso la Universidad, debe actuar a través de 
sus docentes e investigadores, sabiendo que en este campo 
hay mucho trabajo por hacer. Por tanto, a todos se nos exige 
altura de miras en un tiempo en que no se debe confundir la 
prudencia con la falta de iniciativa, esperando que la divina 
Providencia lo solucione.

“Hemos 
contribuido 

a un traslado 
ordenado 

del archivo 
conventual al 
monasterio de 
Santa Isabel”

Fachada de la huerta en las Descalzas Reales, donde podemos ver el particular 
urbanismo de las casas que integraban los conventos en el siglo XVII.
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UNA HISTORIA QUE APRENDER…

Siempre han existido traslados de conventos pero nunca han 
sido tan constantes como ahora el cierre y desaparición de 
los mismos, ni siquiera en el caso femenino durante la ex-
claustración y desamortización que afectó a partir de 1835 a 
la práctica totalidad de los claustros masculinos. La primitiva 
fundación de esta casa fue en 1550 en la localidad palenti-
na de Villasirga (Villalcázar de Sirga), bajo la advocación de 
Nuestra Señora de la Piedad. Dos años después, los condes de 
Osorno favorecieron su traslado a Valladolid, con distintas ubi-
caciones y vicisitudes hasta la llegada de la Corte en 1601, con 
los monarcas convertidos en sus patronos. Y aunque murió la 
reina Margarita de Austria en 1611, su esposo Felipe III visitó las 
obras en 1615 e impulsó con mayores prisas su conclusión. Su 
pertenencia al patronato regio se encontraba perfectamente 
dibujada. Las obligaciones mutuas se regularon en una nueva 
escritura, bajo la advocación de Nuestra Señora de la Asun-
ción. Tanto Felipe III, como sus sucesores, establecieron que 

la corona tenía que financiar este convento para el sustento 
de las religiosas y sus criadas, los gastos de la iglesia, aunque 
siempre manteniendo la pobreza exigida en la Regla de Santa 
Clara. El número de monjas que conformaban la comunidad 
era de 33, en recuerdo a la edad con la que murió Cristo. A 
ellas se unían seis o siete niñas que eran directamente de-
signadas por el soberano y que entraban en el convento sin 
dote alguna. La misa conventual estaba destinada para rezar 
por el alma de la difunta reina Margarita, así como por los 
éxitos del gobierno del monarca. El modelo se encontraba en 
otros claustros, especialmente de Madrid. Las donaciones y 
los trabajos de artistas de primera fila resaltan no solamente 
en la iglesia sino también en la clausura. El fervor real inicial 
se vinculó después con el tribunal y funcionarios de la Real 
Chancillería.

El patrimonio histórico y artístico de este convento es muy 
importante y debe permanecer unido. Los Grandes Duques 
de Toscana (ella era hermana de la reina Margarita) enviaron 

Refectorio con la Sagrada Cena Altar de la Piedad en el antecoro conventual
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a comienzos del siglo XVII importantes obras de arte con 
las cuales obsequiar a los monarcas españoles, para mejo-
rar también las relaciones internacionales entre ambos. La 
madre del Gran Duque Cosme II, Cristina de Lorena, encargó 
con precipitación y cortos plazos (en 1610), hasta treinta y 
dos pinturas a diecinueve artistas diferentes. Entre aquellos 
contratos, ya realizados, que salieron en el verano de 1611 
del puerto de Livorno, abundaban las escenas de la Pasión. 
Respondían más bien a todo un programa iconográfico que 
los monarcas españoles decidieron ubicar en este convento 
de su protección. No llegaron al claustro en vida de la so-
berana, pues desembarcaron por Cartagena y pasaron por 
el Monasterio de San Lorenzo de El Escorial. Precisamente, 
con la citada visita de Felipe III en 1615, fue cuando se colo-
caron en el convento todas estas obras. Como sucede con el 
de dominicas de Portacoeli en la calle Teresa Gil, ambos dos 
aglutinan una importante colección de pintura italiana. En 
Portacoeli gracias a la protección de su patrono Rodrigo Cal-
derón. En las Descalzas Reales, por esta colección regalada a 
los reyes de España por los Grandes Duques de Toscana: un 
valioso catálogo de pintura florentina de principios del siglo 
XVII, a veces no de primeros autores pero única y digna de 
ser expuesta y cuidada en esta ciudad, tras la restauración 
que de los mismos realizó la Fundación de Patrimonio Histó-
rico en dos fases con colaboraciones de las Cajas de Ahorros 
y la Fundación Reale: un gasto de conservación, restaura-
ción y difusión que se acercó a los seiscientos mil euros. No 
podemos detenernos en los importantes espacios de este 
convento, muchos de ellos con un sabor muy propio de la 
Pasión de Cristo pero debemos dar unas pinceladas de la 
relación de este claustro con la Semana Santa. Ecce Homo, muestra de la riqueza escultórica del convento
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Y MUY RELACIONADO EL CONVENTO CON LA SEMA-
NA SANTA

Precisamente, desde la espiritualidad de la Pasión podríamos 
analizar ese antecoro alto que conocemos como el “reloj de 
la Pasión”, donde en cada una de sus paredes se detallan los 
diferentes momentos temporales por los que pasó Jesucristo 
en el último día de su vida terrenal, desde la tarde-noche del 
Jueves Santo hasta su depósito en el sepulcro, veinticuatro 
horas más tarde. Llama poderosamente la atención la presen-
cia, dentro de una urna, de un conjunto escultórico de gran 
dramatismo: la Virgen de la Piedad. En el coro tenían el privi-
legio de disponer de una permanente exposición del Santísi-
mo Sacramento. Entre las imágenes que se distribuyen en las 
capillas de un claustro de gran austeridad encontramos, por 
ejemplo, un niño de Pasión que era alumbrado en procesión 
conventual en los Domingos de Ramos. Junto a las obras pic-
tóricas no podemos olvidar las escultóricas de Francisco del 
Rincón o Gregorio Fernández, además del único lienzo de El 
Greco que sobrevive en la ciudad.

Como no podía ser de otra forma, las Descalzas Reales han 
tenido mucha relación con la Semana Santa. Al menos en dos 
ocasiones, han sido sede de la cofradía de Nuestra Señora de 
la Piedad, la primera cuando se produjo el colapso de la cu-
bierta de la parroquia de San Martín a finales de los sesenta. 
Todos hemos visto cómo la Piedad de Gregorio Fernández 
recibió enorme cariño de las monjas clarisas. Pero también 
debemos tener en cuenta el papel que este convento tuvo 
con los exclaustrados tras la desamortización y con los tercia-
rios. Cuando se dispuso de la primera carroza para alumbrar 
la nueva Santa Cruz Desnuda, entre 1941 y 1960 se guardó en 
aquel convento y desde allí se salía en procesión. Así pues, una 
casa esencial para entender la presencia de la espiritualidad 
franciscana en Valladolid, hasta el punto que ya en la antigua 
biblioteca hemos encontrado algún ejemplar cuyo “exlibris” 
indica que perteneció a la librería del convento de San Francis-
co. Sin embargo, este “descubrimiento arqueológico” no me 
gustaría que en el futuro se pudiese aplicar al conjunto del 
antiguo patrimonio de las Descalzas Reales de Valladolid, que 
debe seguir teniendo en el mapa de la ciudad (aunque sea sin 
monjas) un nombre de referencia.

Coro alto del convento

Conjunto de la Piedad en el Reloj de la Pasión o antecoro alto
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La huella 
franciscana 
en la España 
americana 

CAPÍTULO 2:  
DE AQUELLOS FRANCISCANOS ENTRE 1493-1523

Para los que nos sentimos profundamente seguidores de 
Jesús de Nazaret y además  compartimos los valores de 
San Francisco de Asís es una enorme satisfacción ver la la-
bor que los hermanos de nuestra orden hicieron a lo largo 
de su historia, pero todavía es más impresionante si descu-
bres la llevada a cabo en la América Hispana.

Pero retrocedamos un poco en el tiempo; en 1208 San 
Francisco de Asís fundaba una orden de frailes mendican-
tes que fue aprobada canónicamente al año siguiente por 
el Papa Inocencio III con el nombre de Ordo Fratum Mino-
rum, OFM; es decir Orden de Frailes Menores. Orden que 
se expandió de manera impresionante por toda la vieja 
Europa cristiana en la Edad Media. Hasta Castilla y Aragón 
llegaron casi de inmediato, ya no sólo los frailes menores, 
también las hermanas clarisas y la orden tercera. Su caris-
ma y su espiritualidad basada en vivir el verdadero Evange-
lio de Cristo, desde la pobreza y la humildad más radicales, 
hicieron que la orden se estableciera por todos los reinos 
cristianos peninsulares casi al instante de su fundación.

LA FIGURA DE ISABEL LA CATÓLICA, LA PRIMERA 
FRANCISCANA DE LAS INDIAS.

En la Reconquista fue clave su presencia. El mismo rey 
de Castilla, Fernando III el Santo, fue franciscano terciario, 
como lo fueron también en Francia su primo San Luis o 
en Hungría Santa Isabel reina, patrona de la propia orden 
tercera. Aquí, siglos después, lo sería la Reina Isabel la Cató-
lica. Como ya hemos mencionado y destacado en artículos 
anteriores, ella tenía una especial devoción por san Fran-
cisco, fue muy amiga de Santa Beatriz de Silva, junto a ella 
fundaría la orden de las Concepcionistas que luego serían 
franciscanas. Y es que era tanta la devoción que tenía por 
el santo de Asís que poco antes de morir, en su testamento 
fechado el 12 de octubre de 1504, pidió ser enterrada de 
manera pobre y humilde, con sayal franciscano, en el con-
vento de San Francisco de Granada. Y así se cumplió. Pero 
antes de partir dejó su impronta y sus esperanzas de cómo 
debía llevarse a cabo la evangelización en el continente re-
cién descubierto.

Su posicionamiento en este tema será de vital importancia 
para el devenir del catolicismo. Y es que la expansión en 
América debía ir aparejada sin duda a la evangelización y 
al respeto de los indios. Su testamento es clave en este sen-
tido y los franciscanos serán por otra parte fundamentales 
en esta misión de cristianización y conversión, sobre todo 
en sus inicios.
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PRIMEROS FRANCISCANOS

Y esa espiritualidad cristiana vivida al estilo franciscano va a 
cruzar por primera vez el océano Atlántico en 1493. Hasta la 
isla de La Española, primer asentamiento español, llegaron los 
primeros franciscanos como fueron fray Juan de la Deule, fray 
Román Pané y fray Juan Infante (OFM), marcando el inicio de la 
evangelización franciscana en lo que hoy es la República Domi-
nicana, ellos fueron los que bautizaron a Juan Mateo, el primer 
indio que recibió el agua del santo bautismo en la isla Española.

De hecho estos tres hermanos de la orden se adaptaron al 
modo de vida de los indios: vivían en chozas, dormían en ha-
macas, se sentaban en dujos y se alimentan igual que ellos de 
maíz, plátanos y patatas. Estos hermanos franciscanos más 
que evangelizar y enseñar, aprendieron  de la propia vida de 
los nativos. El propio fray Román Pané dirá de ellos: “no saben 
leer ni contar sino hasta diez”.

Poco después, en 1497, ante las informaciones que llegaban 
de los primeros abusos y las primeras encomiendas, los Reyes 
Católicos, mediante la aprobación de dos reales cédulas insis-
tían y ordenaban que lo que debía primar era el buen trato a 
los indios y el carácter evangelizador del descubrimiento. Pero 
muchas veces no se correspondía el deseo real de las propias 
leyes promulgadas en Castilla con lo que sucedía en América. 

Ya en vida de Isabel se va hacer oficial la Real Cédula de 20 
junio de 1500 que prohibía esclavizar a los indios. Va a ser 
en este momento cuando todos los habitantes de América 
se conviertan en súbditos de la Corona de Castilla y el 29 de 
marzo de 1503 dirá “Que no se consienta hacer ningún mal ni 
daño ni en sus personas ni en sus bienes”.

El célebre historiador franciscano fray Jerónimo de Mendieta 
resumirá así estos tristes inicios de la conquista de América: “Y 
llegados a la isla Española, como vieron la muestra que aque-
lla tierra daba de mucho oro, y la gente de ella aparejada para 
servir y fácil de poner en subjeción, diéronse más a esto que a 
enseñarles la fe de Jesucristo. Subjetados los indios, repartiólos 
todos Colón entre sus soldados y pobladores”.

El propio testamento de la Reina de 1504 será muy claro en 
este sentido: «Y no consientan ni den lugar que los indios reci-
ban agravio alguno en sus personas y sus bienes, mas manden 
que sean bien y justamente tratados, y si algún agravio han re-
cibido, lo remedien». Pero no siempre se cumplió.
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LAS PRIMERAS EXPEDICIONES FRANCISCANAS AL 
CARIBE

Fueron promovidas por los superiores Generales en España, 
fundamental fue la figura de fray Francisco de los Ángeles 
Quiñones, con el respaldo del entonces Cardenal Francisco 
Jiménez de Cisneros. La orden franciscana desde ese mo-
mento va priorizar su misión en el continente americano re-
cién descubierto, es decir, lo que se conocía entonces como 
Las Indias. 

Entre 1500 y 1520 fue muy importante el número de francis-
canos que cruzaron el océano Atlántico. En un listado del año 
1506, se dice que hasta la provincia de la Santa Cruz de las 
Indias “… navegan ahora muchos frailes”.

En el año 1508, por ejemplo, fray Antonio de Jaén, se va a 
trasladar desde Santo Domingo a Barcelona, donde la Orden 
Franciscana celebraba Capítulo General,  para luego entrevis-
tarse con el rey Fernando el Católico, a quien pidió que enviara 
misioneros a las Indias, para regresar a la Española con cinco 
apasionados apóstoles. Fueron también los franciscanos los 
primeros en llegar a Nueva Granada, lo que hoy es Colombia 
y Venezuela, en 1509 con la expedición de Alonso de Ojeda.

En 1512, a la vez que el rey Fernando a probaba en Burgos las 
primeras leyes de Indias, las cuales reconocían la naturaleza 
jurídica de los indígenas como hombres libres y su derecho a 
la propiedad, fray Diego de Torres llevó hasta al Caribe a 22 
franciscanos. Y en demanda de más personal regresó a Espa-
ña fray Alonso de Espinar, superior franciscano de la Provin-
cia de la Santa Cruz, para que el rey Fernando pidiera ante los 
Provinciales de Santiago, Andalucía y Castilla el envío a Amé-
rica de los “religiosos más doctos y hábiles que pudiesen ser”. 

El padre Espinar recabó de 40 franciscanos la promesa de ir a 
evangelizar a las islas de Juana y la Española, si bien, a la hora 
de la verdad, la nómina se redujo a la mitad. Luego lo haría el 
grupo «de los doce apóstoles» franciscanos que llegaron a 
Nueva España en mayo de 1524, como veremos más deteni-
damente. A Brasil llegarían en 1530 y al Perú en 1532. 

Los misioneros franciscanos, y de otras órdenes posterior-
mente, fueron, según cuenta Fidel González Fernández: 
“los evangelizadores por antonomasia. Ellos estuvieron en 
contacto directo con el indio y fueron su defensa directa 
contra los abusos de muchos colonos (conquistadores, 
encomenderos, aventureros)….La mayor parte de los mi-
sioneros fueron religiosos. Solo en un segundo momento 
pasó al clero secular (…) Estos misioneros procedían en su 
mayor parte de España (aunque encontramos miembros 
de otros lugares de Europa, como Flandes o Italia, pero 
también bajo dominio español). Además… tanto los supe-
riores de la Órdenes como la Corona sólo permitieron el 
paso de frailes a las Américas con una selección compleja 
y detenida. Era imprescindible que fueran hombres de vida 
ordenada y santa… sólo se permitía ir a las Américas como 
misioneros a quienes lo pedían explícita y voluntariamente, 
lo que explica la entrega con que el misionero se daba a 
su vocación. Además gozó siempre de una gran libertad 
de iniciativa, como pocas veces se vio en los siglos poste-
riores…”
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NUEVA ESPAÑA Y LOS 12 APÓSTOLES  
FRANCISCANOS

Hablando de la evangelización en Nueva España, será el 
propio Hernán Cortés quien remita carta al propio Carlos 
V relatando aquella conquista del imperio Azteca y del na-
cimiento de lo que se bautizó con el nombre de Nueva Es-
paña, pero a la vez que le contaba tan enorme hazaña, le 
indicaba la necesidad, en su “Primera Carta de Relación”, 
del envío de religiosos que  ins-
truyesen en las enseñanzas de 
Jesús de Nazaret a aquellos 
nuevos súbditos de la Corona. 
Decía expresamente “para que 
nos ayudasen a plantar más por 
entero nuestra santa fe católi-
ca”

El emperador mandará en 1522 a 
3 franciscanos de su plena con-
fianza. Va a animar a su confesor 
fray Juan de Tecto, a su primo 
fray Pedro de Gante, y a su 
acompañante fray Juan de Ayo-
ra, a que se trasladaran a Nuevo España:

“La venida de «los tres» primeros: Tecto (Dekkers), 
Aora (Van den Auwera) y Gante, fue otra manifestación 
del sincero interés apostólico de Carlos V, pues a ocho 
meses de tomada Tenochtitlán por Cortés, salían (abril 
1522) de Gante aquéllos, por invitación del Emperador, y 
arribaron a Veracruz el 13 de agosto de 1522. Les faltaba, 
sin embargo, la misión de la Santa Sede y la jurisdicción 
canónica. Otro grupo célebre, es el «los doce», llegados 
a Veracruz el 13 de mayo de 1524, con misión del Papa 
Adriano VI.”

Los 12 apóstoles franciscanos:
La orden franciscana jugará un papel fundamental en los 
arranques de la evangelización en Nueva España. Para la 
conversión indígena, Cortés solicitó a Carlos V la interven-
ción del papa para una mayor presencia de clérigos. En la ne-
gociación jugaron un papel esencial los franciscanos Francis-
co de los Ángeles, como ya hemos mencionado y el flamenco 
Juan Clapión, confesor del emperador, que comunicaron al 
pontífice que ellos se encargarían de buscar los misioneros 

entre sus hermanos. 

Pero la elección del primero 
como padre general de la Orden 
en 1523, y el fallecimiento del 
segundo, determinó que el es-
cogido para la misión fuese fray 
Martín de Valencia. 

Ese mismo año llegaría a las 
costas de Vera Cruz con once 
franciscanos más, procedentes 
de Castilla: Fueron los llamados y 
así han pasado a la historia como  
“Los doce apóstoles”. Embarca-

dos en Sanlúcar de Barrameda, el 25 de enero de 1524, se pre-
pararon espiritualmente en el convento franciscano de Belvís 
de Monroy en  Extremadura.  Llegaron a las costas de Nueva 
España un 13 de mayo de ese mismo año. Su empeño tendrá 
continuidad, pues uno de sus acompañantes, fray Antonio de 
Ciudad Rodrigo, regresaría a la península en 1527 para buscar 
nuevos misioneros, reclutando entre veinte y treinta frailes, 
entre los que destacaría fray Bernardino de Sahagún. 

Los primeros doce apóstoles, capitaneados por fray Martín 
de Valencia, fueron éstos: Francisco de Soto, Martín de Jesús, 
(o de la Coruña), Juan Suárez, Antonio de Ciudad Rodrigo, 

“La orden franciscana 
jugará un papel 
fundamental en 

los arranques de la 
evangelización en 
Nueva España”
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Toribio de Benavente, (el apodado Motolinía, (que náhuatl 
quiere decir hombre pobre), García de Cisneros, Luis de Fuen-
salida, Juan de Ribas, Francisco Jiménez, y los frailes legos 
Andrés de Córdoba y Juan de Palos. 

El padre Quiñones antes de partir a la casa del Padre les dijo: 
«Porque en esta tierra de la Nueva España,…Cristo no goza 
de las almas que con su sangre compró, me pareció que… 
sintiendo esto, y siguiendo las pisadas de nuestro padre San 
Francisco, acordé enviaros a aquellas partes, mandando en 
virtud de santa obediencia que aceptéis este trabajoso pere-
grinaje». Les va recordar que los santos Apóstoles de Nuestro 
Señor anduvieron «por el mundo predicando la fe con mucha 
pobreza y trabajos, levantando la bandera de la Cruz en par-
tes extrañas, y perdiendo la vida con mucha alegría por amor 
de Dios y del prójimo, sabiendo que en estos dos mandamien-

tos se encierra toda la ley y los profetas». Además les va a pe-
dir que en situación tan nueva y tan difícil no se compliquen 
con menudencias: «Vuestro cuidado no ha de ser aguardar 
ceremonias ni ordenaciones, sino en la guarda del Evangelio 
y Regla que prometisteis... Pues vais a plantar el Evangelio 
en los corazones de aquellos infieles, mirad que vuestra vida 
y conversación no se aparten de él»

Pero el hecho quizás más fascinante fue cuando los 12 fran-
ciscanos llegaron ante Hernán Cortes; en ese momento se 
produjo el acontecimiento que quizás haya hecho más por 
convertir a todo un continente a la Fe de Jesucristo, y por el 
cual hoy 600 millones de personas rezan a Dios en español. 
Aquello según las crónicas fue verdad y quizás más o menos 
se dio de esta manera:

“Viendo los naturales de aquellas tierras como el hombre que 
había conseguido vencer a los Mexicas se postraba y besaba 
los pies, uno por uno, de los 12 frailes franciscanos, los pueblos 
indios de lo que ya era Nueva España quedaron atónitos y se 
decían unos a otros … “si éste que es para nosotros como un 
Padre y nuestro nuevo rey hace esto ante 12 pobres harapien-
tos y famélicos hombres… en verdad el poder de su Dios es 
omnipotente”

Ese hecho que pudo tener también algo de leyenda consi-
guió a la postre que la evangelización de aquellos indios fue-
se más fácil.
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Conclusión:
El resto de la historia de estos 12 es una delicia de entrega 
sincera y sencilla que poco a poco iremos descubriendo. 
Simplemente sirva este primer capítulo para ver la obra 
tan extraordinaria que los franciscanos de otros tiempos 
fueron realizando con humildad y pobreza en la América 
Hispana. 

Los franciscanos que «evangelizaron civilizando y civi-
lizaron evangelizando», marcaron la pauta a las otras 
órdenes religiosas que llegaron después de ellos: do-
minicos, mercedarios, agustinos y finalmente jesuitas. 
Nuestros hermanos aprendieron y dominaron las len-
guas nativas, redactaron catecismos pictóricos, rescata-
ron para siempre sus lenguas maternas como el náhuatl, 
el quechua o el aimara. Les enseñaron el castellano, a 
leer y escribir, usaron el canto y el teatro en métodos 
novedosos, enseñaron oficios, establecieron universi-
dades, escuelas y colegios para todos aquellos súbditos 
españoles, pero sobre todo trabajaron «con» y «para» 
los naturales. 

“Los franciscanos abrieron la brecha al Apostolado en 
casi todas las regiones y tuvieron siempre durante más 
de tres siglos de su actuación, incansables misioneros 

que en alto relieve, sobresalen en la historia de nuestras 
misiones. Dieron 19 obispos a las Diócesis novohispanas, 
algunos tan notables como Zumárraga y Ramírez de Pra-
do. Escribieron muchas de las obras básicas de la Historia 
y la Lingüística y tuvieron una producción literaria tan co-
piosa, que llevan la primacía numérica con 522 obras…”

Y todo esto con humildad y sencillez franciscana. 
 
 
Continuará…
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El año 2026 será un hito espiritual e histórico para la pro-
vincia de Valladolid: la Archidiócesis celebrará el Año Jubi-
lar Diocesano de Santo Toribio de Mogrovejo. El centro 
de este jubileo será Mayorga, su localidad natal, situada en 
la comarca de Tierra de Campos.

El Año Jubilar fue inaugurado el sábado 3 de enero de 
2026, en la Ermita de Santo Toribio de Mogrovejo en la lo-
calidad de Mayorga de Campos, y será clausurado el jueves 
10 de diciembre, coincidiendo con el 300 aniversario de su 
canonización.

El Año Diocesano Jubilar se extenderá hasta el 10 de di-
ciembre de 2026, fecha en la que se conmemora la cano-
nización de Santo Toribio en 1726.

El Año Jubilar mayorgano coincidirá, además, con el que 
celebrará la diócesis de Chiclayo (Perú), lugar donde 
Santo Toribio de Mogrovejo falleció tras una intensa vida 
misionera. Esta coincidencia adquiere un significado espe-
cial al recordar que el Papa León XIV fue anteriormente 
obispo de dicha diócesis peruana. 

La programación, coordinada entre la diócesis y el Ayunta-
miento de Mayorga, incluye rutas de peregrinación, cele-
braciones litúrgicas, actividades culturales y la apertura de 
espacios emblemáticos vinculados al santo.

La Iglesia del Salvador y la Ermita de Santo Toribio 
serán los principales puntos de acogida. En esta última se 
celebrará cada tarde la Misa del Peregrino, una cita que as-
pira a convertirse en el eje espiritual del jubileo (todos los 
sábados del año se celebrará la Misa del Peregrino. El Cen-
tro Cívico Modesto Lafuente habilitará un “Rincón Jubilar” 
con información, visitas guiadas y materiales divulgativos. 

Santo Toribio de Mogrovejo, nacido en Mayorga en 1538, 
fue el segundo Arzobispo de Lima y el gran unificador y 
organizador de la Iglesia en Perú, donde falleció en 1606. 
Fue canonizado por el Papa Benedicto XIII el 10 de di-
ciembre de 1726.

Su gobierno episcopal se caracterizó por la visita pastoral 
constante. Recorrió miles de kilómetros por territorios que 
hoy pertenecen a Perú y países limítrofes. 

Su fiesta en el santoral católico se celebra el 23 de mar-
zo, aniversario de su muerte. Sin embargo, en la ciudad de 
Lima se celebra la Solemnidad de Santo Toribio de Mogro-
vejo el 27 de abril, día de la traslación de sus reliquias desde 
Zaña hasta la Ciudad de los Reyes (Lima), donde hoy sus 
restos son venerados en su capilla de la basílica catedral

También en Mayorga las fiestas patronales se celebran en 
su honor, los cinco últimos días de septiembre, girando 
todo en la fecha del 27 de septiembre, donde se  celebra 
la El Vitor, fiesta de interés turístico nacional, en que se 
conmemora la llegada de la segundas reliquias de Toribio, 
que fueron honradas por los mayorganos que las procesio-
naron portando teas y antorchas improvisadas que no eran 
sino pellejos de vino colgados de varales para la iluminar 
la noche. 

Año jubilar  
de Santo Toribio
300 aniversario de la canonización de Santo Toribio de Mogrovejo
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TOYOTA RELAX
LA TRANQUILIDAD QUE MÁS DURA

TOYOTA VALLADOLID
toyota.es/concesionarios/hybridcar

Avenida de Burgos, 39 - Valladolid    
Telf: 983 34 46 33

Pasa el mantenimiento con nosotros y disfruta
de 1 año de la Garantía Toyota Relax, renovable
anualmente hasta los 15 años de tu Toyota,
sin importar en qué taller lo hayas realizado
anteriormente. 



TRABAJAMOS   
EN TODA ESPAÑA



La acción social 
de tu cofradía

Es fundamento para nuestra hermandad la Caridad como eje importante de 
nuestra misión, basados en la espiritualidad franciscana, centrada en la frater-
nidad, la pobreza y el servicio a los más necesitados. En este artículo se descri-
be, las acciones realizadas durante el año: iniciativas, beneficiarios y resultados 
principales.

PRINCIPIOS DE ACTUACIÓN Y MÉTODO

•	 Principios: cercanía a la persona, preferencia por los pobres, respetando 
la dignidad, sostenibilidad de proyectos y la colaboración con institucio-
nes eclesiales y civiles.  

•	 Metodología: A partir de un diagnóstico inicial de las necesidades que 
no van llegando se planifican las acciones en consonancia con la Parro-
quia o la asociación que corresponda. Al final del ejercicio se realiza la 
revisión de todas las actuaciones realizadas, teniendo como máxima 
en el plano económico respetar unos límites aproximados entre el 20-
25 % de los ingresos, van destinados a Caridad, generalmente a través 
de la Bolsa de Caridad, que se dota principalmente de donativos de los 
cofrades.

ACCIONES PRINCIPALES A LO LARGO DEL ÚLTIMO AÑO

Apoyo a familias cristianas de Tierra Santa

Actividad: promoción y venta de coronas franciscanas hechas manual-
mente por artesanos cristianos locales en Tierra Santa y a través de los 
franciscanos custodios de los Santos Lugares, en concreto la ayuda va 
destinada a familias de Emaus y Belén. Parte de los ingresos se destina 
directamente a esas familias acechadas por una reducción de ingresos 
importantes desde que se ha reducido el turismo en los últimos años y por 
la situación de inestabilidad.  

Ayuda a la familia franciscana: Un deber

Actividad: apoyo material, efectivo y económico a las comunidades re-
ligiosas con las que tenemos mayor relación y compromiso en agrade-
cimiento por la cercanía y cariño con el que atienden a la cofradía y su 
pastoral, instalaciones, actos, etc… 

Colaboración con Cáritas parroquial: Ayuda a las necesidades emer-
gentes que nos proponen

Actividad: Este año especialmente a través de la Mesa de San Francisco, 
encuentro mensual después de misa de 11 al objeto de celebrar el Domin-
go, se han aportado 1.106,54 €, en especial para la campaña de Navidad 
de Cáritas Parroquial.
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Bolsa de Empleo: Ayuda mutua en tiempos difíciles

Actividad: La situación laboral sigue siendo un reto 
para muchos, y desde la cofradía queremos aportar 
nuestro granito de arena. A través de nuestra Bolsa 
de Empleo, buscamos poner en contacto a cofrades 
desempleados con aquellos que tienen empresas 
o conocen posibles ofertas de trabajo. Con el fin de 
ampliar la red de apoyo, invitamos a todos a abrir 
estas ofertas y demandas a sus familiares y amigos 
cercanos, creando así una red de solidaridad laboral. 
Al menos en el último año nos consta que se han con-
seguido 3 puestos de trabajo.

Donaciones de Sangre: Compromiso con la salud 
de otras personas

Actividad: A través del Convenio que desde años man-
tiene el Centro de Hemoterapia y Hemodonación de la 
Junta de Castilla y León con la Cofradía y especialmen-
te en la campaña de Cuaresma, realizamos el gesto co-
lectivo solidario de la donación de sangre. A través de 
estas donaciones, hemos contribuido a salvar vidas y 
apoyar al sistema de salud en la región. Agradecemos 
a todos los cofrades que se han sumado a esta causa.

Compromiso y servicio personales

A través del compromiso personal desde lo colectivo, 
aportando la experiencia y voluntariado necesarios 
para llevar a cabo acciones que llevan consigo el aporte 
a todas las actividades descritas anteriormente, como la 
promoción y ayuda al Museo de Santa Isabel. Este año 
especialmente reseñar el paso que se ha dado a través 
de Educación del Ayuntamiento de Valladolid, enseñan-
do el museo a colegios e institutos para adolescentes 
en edades aproximadas entre 11-16 años. Además de la 
apertura también a grupos de personas mayores de 
Centros Cívicos, Cruz Roja, clases para adultos, etc…  
Que además supone una ayuda económica para nues-
tra Hermanas de Santa Isabel, nuestro granito de arena.

También reseñar otra actividad como es el montaje 
de nuestro Belén Monumental Solidario más de 3 me-
ses de trabajo y la apertura toda la Navidad, siempre 
con fines sociales para la consecución de los objetivos 
antes descritos.

 
Es por todo ello, que la acción social de la cofradía con 
vivencia franciscana, se refelja durante todo el año 
con la oferta continuada de campañas para aporta-
ciones personales y compromiso individual desde lo 
colectivo, todo ello en clave evangélica. Del Evangelio 
a la Vida y de la Vida al Evangelio.

“Donde hay caridad y sabiduría, no hay miedo ni igno-
rancia. Donde hay paciencia y humildad, no hay ira ni 
preocupación.” – San Francisco de Asís

Ayuda y atención a personas sin hogar

Actividad: Proyecto habitual en los últimos años y de apo-
yo a las campañas que lleva a cabo la Fundación Red Inco-
la. A través del proyecto “Calor y Café”, además de otras 
acciones. A través de itinerarios de acompañamiento (en-
trega de kits higiene, mantas procedentes del Convento 
de Santa Isabel, ropa de abrigo, algún alimento no perece-
dero, etc.. También aportación económica en Navidad de 
600 € para este proyecto.  Que lleva consigo el apoyo a 
estas situaciones de exclusión social deseada o no.

 
Becas de estudio para familias desfavorecidas: 
Creciendo y aprendiendo juntos

Actividad: Aportación de una beca de 600 € para es-
colarización y formación profesional de niños de fa-
milias desfavorecidas, a través también de Red Incola. 
También aportación a través de Amanecer en África 
de 300 € para ayuda a jóvenes universitarios.  

Todo ello para uso de ayudas a la matrícula, materiales 
escolares y transporte. Todo ello lleva consigo la re-
ducción del abandono escolar, mejores calificaciones 
y mayores oportunidades laborales a medio plazo y 
fortalecimiento de la esperanza familiar.

 
Apoyo a madres en dificultades durante el embara-
zo y nacimiento: Comprometidos con la vida

Actividad: Aportación económica en varios momen-
tos del año y campañas de pañales y otros materiales 
de uso cotidiano en los primeros meses desde el na-
cimientos. Apoyando así y principalmente a través de 
dos canales: Red Madre y COF Diocesano, que atien-
den en total a más de 400 madres a lo largo del año, 
realizando el acompañamiento integral a mujeres 
embarazadas en situación vulnerable, apoyo material 
y económico, psicológico, formación para la materni-
dad y ayudas para parto y primeros meses.  

Supone un impacto importante en la sociedad vallisoleta-
na consiguiendo la reducción de vulnerabilidad perinatal, 
mayor bienestar materno-infantil y fortalecimiento del vín-
culo familiar, salvando esas vidas por nacer y preservando 
sus derechos de los que nadie se acuerda como es el más 
básico e inviolable, el de la vida misma.

 
Bolsa de Caridad: Un gesto de solidaridad continua

Actividad: A lo largo de todo el año, la urna de la cofradía 
sigue siendo un punto de encuentro para aquellos que 
deseen realizar su donativo. Con este gesto de generosi-
dad, se destinan los fondos a diversos proyectos y accio-
nes sociales que tienen como objetivo ayudar a quienes 
atraviesan momentos de dificultad. Como siempre, re-
cordamos a todos nuestros cofrades que ¡todo donativo 
es importante! y hace posible que podamos seguir con 
nuestra importante misión.
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MÁQUINA TÚ
que no renuncias 
a que te atiendan 
en persona. 
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C
omo cada año en este revista especial de Semana 
Santa recogemos todas las alegrías franciscanas 
que se han producido en el último año. Os ani-
mamos a que compartáis con nosotros cualquier 

noticia, testimonio o iniciativa familiar relacionada con la 
vida de la cofradía en nuestro correo habitual cofradia@
ofscruzdesnuda.com

En mayo y aún con la resaca emocional de la pasada Sema-
na Santa nos despertábamos con la elección de un nuevo 
Papa. El Cardenal Prevost se erigiría como nuevo sucesor 
de Pedro con el nombre de Leon XIV.

Del mismo modo felicitábamos a todos nuestros cofrades 
que recibieron el sacramento de la Primera Comunión.Mo-
mento especial para todo creyente y sus familias.

Ya en el periodo estival la banda de música de Medina del 
Campo celebró su 25 aniversario como acompañantes de 
nuestros pasos del jueves santo para ello entonó nuestra 
nueva marcha Esperanza en tu cruz entre otras muchas 
que hicieron las delicias de los allí presentes. Como no po-
día ser de otra manera un gran número de cofrades pudi-
mos acompañarles en tan bonita efeméride.

También recordábamos a nuestros hermanos que finali-
zaron el camino de Santiago. Ejemplo de superación, re-
siliencia y fe Un verdadero viaje de crecimiento personal y 
búsqueda de la paz interior visitando la tumba del apóstol.

En noviembre celebramos multitud de actos como la Fes-
tividad de San Diego de Alcalá; patrón de la comisaría, Sta 
Isabel de Hungría; patrona de nuestra cofradía y de la Or-

Alegrías
franciscanas

Foto Rubén Olmedo
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den Franciscana Seglar, la Misa de difuntos donde recor-
damos a todos los hermanos fallecidos y las XIV jornadas 
Spei Mater.

Algo que nos representa es la caridad y desde la cofradía 
estamos muy comprometidos con la ayuda a los más nece-
sitados es por eso que en este mismo mes hicimos entrega 
de las becas estudiantiles a Red Incola. Gracias por un año 
más hacernos partícipes de la entrega de becas.

Ya en el último boletín os anunciamos con gran alegría que 
el Papa anunció el Año Jubilar Franciscano en conmemo-
ración de los 800 años de la muerte de San Francisco.Todo 
un año para peregrinar a cualquier iglesia Franciscana para 
poder ganar la indulgencia plenaria.

No queremos olvidarnos de los más pequeños de la cofra-
día , dando así nuestra enhorabuena a todos los miembros 
de su familia y felicitándoles por el nacimiento de estos 
pequeños. Judith García Esteban,Lucas Fernández Sanz, 
Arturo y Abel Hernández-Vaquero Cisneros bienvenidos a 
la familia Franciscana, que nuestro seráfico padre San Fran-
cisco de Asís os ilumine en el camino de la vida.

Más recientemente en el mes de febrero nuestra cofradía 
ha donado un cordón Franciscano para la imagen de San 
Francisco de San Miguel que sita en la localidad vallisoleta-
na de la Parrilla.

San Francisco de San Miguel; fraile franciscano nacido en 
La Parrilla (Valladolid )en 1545; es uno de los veintiséis már-
tires de Nagasaki(Japón), que en 1597 fueron arrestados 
y crucificados cuando se encontraban en misión evange-
lizadora.

Desde estas líneas queremos felicitar a nuestro hermano 
Sergio García Saseta encargado de abrir los actos cuares-
males de la localidad salmantina de Peñaranda de Braca-
monte. Sergio fue el encargado de poner voz al pregón 
del cartel anunciador de la Semana Santa Peñarandina. 
Un pregón realizado con mucho gusto y cargado de emo-
ción que hizo vibrar a todos los allí presentes. Gracias 
Sergio por llevar siempre el nombre de nuestra cofradía 
por todos los rincones de nuestra comunidad autónoma y 
enhorabuena por un nuevo reconocimiento a tu esfuerzo, 
trabajo y dedicación por divulgar la Semana Santa Caste-
llano Leonesa.

Finalizada la cuaresma, tiempo de preparación, llegan los 
diez días más intensos, bonitos y con mayor responsabili-
dad dentro de nuestra cofradía… Una nueva Semana Santa 
asoma por el dintel; pasión, muerte y resurrección de Je-
sús de Nazaret.

La Semana Mayor de la fe Cristiana ya está aquí y os ani-
mamos a que la vivías en el seno de nuestra cofradía.



Foto Chema Concellón
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CAPÍTULO X

“Será pronto”, había dicho Francisco a la mujer. Algunos 
días más tarde, solamente se puso en camino al atarde-
cer con el hermano León para ir a ver al niño enfermo. Le 
había venido la idea de llevar el saquito de flores que la 
hermana Clara le había dado a su paso por San Damián.

—Voy a sembrarlas debajo de la ventana de los niños —se 
decía—, eso les dará alegría a los ojos. Cuando vean flore-
cer su casita todavía la querrán más. Es todo tan diferente 
cuando se han visto flores desde pequeño.

Francisco se dejaba ir con estos pensamientos mientras ca-
minaba detrás de León a través del bosque. Estaban acos-
tumbrados los dos a estas caminatas silenciosas a través 
de la gran Naturaleza. Pasaron pronto las cuestas de un ba-
rranco, en cuyo fondo bramaba un torrente. El lugar era re-
tirado y de una belleza salvaje y pura. El agua saltaba sobre 
las rocas, blanquísima y exultante, con breves relámpagos 
azules. Había en el ambiente un gran frescor que penetra-
ba el suelo de los bosques vecinos. Unos enebros habían 
brotado entre las rocas por un lado y por otro y dominaban 
el borboteo del agua.

—¡Hermana agua! —gritó Francisco, acercándose al torren-
te—. Tu pureza canta la inocencia de Dios.

Saltando de una roca a otra, León atravesó corriendo el 
torrente. Francisco le siguió. Tardó más tiempo. León, que 
le esperaba de pie en la otra orilla, miraba cómo corría el 
agua limpia con rapidez sobre la arena dorada entre las 
masas grises de rocas.

Cuando Francisco se le juntó, siguió en su actitud contem-
plativa. Parecía no poder desatarse de este espectáculo. 
Francisco le miró y vio tristeza en su rostro.

—Tienes aire soñador —le dijo simplemente Francisco.

—¡Ay, si pudiéramos tener un poco de esta pureza —respon-
dió León—, también nosotros conoceríamos la alegría loca 
y desbordante de nuestra hermana agua y su impulso irre-
sistible!

Había en sus palabras una profunda nostalgia, y León mira-
ba melancólicamente el torrente, que no cesaba de huir en 
su pureza inaprensible.

—Ven —le dijo Francisco, cogiéndole por el brazo.

Empezaron los dos otra vez a andar. Después de un mo-
mento de silencio, Francisco preguntó a León:

—¿Sabes tú, hermano, lo que es la pureza de corazón?

—Es no tener ninguna falta que reprocharse —contestó 
León sin dudarlo.

—Entonces comprendo tu tristeza —dijo Francisco—, porque 
siempre hay algo que reprocharse.

—Sí —dijo León—, y eso es, precisamente, lo que me hace 
desesperar de llegar algún día a la pureza de corazón.

—¡Ah!, hermano León; créeme —contestó Francisco—, no te 
preocupes tanto de la pureza de tu alma. Vuelve tu mirada 
hacia Dios. Admírale. Alégrate de lo que Él es, Él, todo san-
tidad. Dale gracias por Él mismo. Es eso mismo, hermanito, 
tener puro el corazón. Y cuando te hayas vuelto así hacia 
Dios, no vuelvas más sobre ti mismo. No te preguntes en 
dónde estás con respecto a Dios. La tristeza de no ser per-
fecto y de encontrarse pecador es un sentimiento todavía 
humano, demasiado humano. Es preciso elevar tu mirada 
más alto, mucho más alto. Dios, la inmensidad de Dios y 
su inalterable esplendor. El corazón puro es el que no cesa 
de adorar al Señor vivo y verdadero. Toma un interés pro-
fundo en la vida misma de Dios y es capaz, en medio de 
todas sus miserias, de vibrar con la eterna inocencia y la 
eterna alegría de Dios. Un corazón así está a la vez despo-

San Francisco
ayer y hoy
No se puede impedir al sol que brille
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jado y colmado. Le basta que Dios sea Dios. En eso mismo 
encuentra toda su paz, toda su alegría y Dios mismo es en-
tonces su santidad.

—Sin embargo, Dios reclama nuestro esfuerzo y nuestra fi-
delidad —observó León.

—Es verdad —respondió Francisco—. Pero la santidad no es 
un cumplimiento de sí mismo, ni una plenitud que se da. Es, 
en primer lugar, un vacío que se descubre, y que se acepta, 
y que Dios viene a llenar en la medida en que uno se abre 
a su plenitud. Mira, nuestra nada, si se acepta, se hace el 
espacio libre en que Dios puede crear todavía. El Señor no 
se deja arrebatar su gloria por nadie. Él es el Señor, el Úni-
co, el Solo Santo. Pero coge al 
pobre por la mano, le saca de su 
barro y le hace sentar sobre los 
príncipes de su pueblo para que 
vea su gloria. Dios se hace en-
tonces el azul de su alma.Con-
templar la gloria de Dios, her-
mano León, descubrir que Dios 
es Dios, eternamente Dios, más 
allá de lo que somos o podemos 
llegar a ser, gozarse totalmente 
de lo que Él es, extasiarse delan-
te de su eterna juventud y darle 
gracias por Sí mismo, a causa 
de su misericordia indefectible, 
es la exigencia más profunda 
del amor que el Espíritu del 
Señor no cesa de derramar en 
nuestros corazones, y es eso te-
ner un corazón puro. Pero esta 
pureza no se obtiene a fuerza 
de puños y poniéndose en ten-
sión.

—¿Y cómo hay que hacer? —pre-
guntó León.

—Es preciso simplemente no 
guardar nada de sí mismo. Barrerlo todo, aun esa percep-
ción aguda de nuestra miseria; dejar sitio libre; aceptar el 
ser pobre; renunciar a todo lo que pesa, aun el peso de 
nuestras faltas; no ver más que la gloria del Señor y dejar-
se irradiar por ella. Dios es, eso basta. El corazón se hace 
entonces ligero, no se siente ya el mismo, como la alondra 
embriagada de espacio y de azul. Ha abandonado todo cui-
dado, toda inquietud. Su deseo de perfección se ha cambia-
do en un simple y puro querer a Dios.

León escuchaba gravemente, mientras andaba delante de 
su padre. Pero, a medida que avanzaba, sentía que su cora-
zón se hacía ligero y que le invadía una gran paz.

Llegaron pronto a la casita. Nada más entrar en el patio 

fueron acogidos por la mujer. De pie en el umbral de su 
casa, parecía esperarles. Cuando los vio fue hacia ellos. Su 
rostro resplandecía.

—¡Ah, hermano! —dijo, dirigiéndose a Francisco con una voz 
conmovida—, ya pensaba que vendrías esta tarde. Esperaba 
vuestra visita. ¡Si supieras lo feliz que soy! Mi niño va mu-
cho mejor. Ya ha podido comer algo estos últimos días. No 
sé cómo darte las gracias.

—¡Alabado sea Dios! —exclamó Francisco—. Es a Él a quien 
hay que dar las gracias.

Seguido de León, entró en la pequeña masía, se acercó a la 
cunita, se inclinó hacia el niño, 
que le contestó con una sonri-
sa. La madre estaba encanta-
da. Visiblemente, el niño había 
recobrado vida.

A todo esto, el abuelo entró en 
la casa con los dos mayores 
que le saltaban alrededor. Era 
un hombre todavía bastante 
erguido, de rostro tranquilo, 
con una apacible claridad en 
los ojos.

—Buenas tardes, hermanos 
—les dijo—. ¡Qué buenos sois 
por haber venido a vernos! 
Estábamos muy inquietos por 
el pequeño. Pero parece que 
todo se va arreglando.

—Me alegro muchísimo y le doy 
gracias a Dios —dijo Francisco.

—Habría que darle siempre 
las gracias —respondió el viejo 
con calma y gravedad—. Aun 
cuando no se arregle todo 

como quisiéramos. Pero es difícil. Nos falta siempre espe-
ranza. Cuando yo era joven pedía muchas veces cuentas 
a Dios cuando las cosas no iban como yo quería, y si Dios 
se hacía el sordo, yo me turbaba, me irritaba. Ahora ya no 
pido cuentas a Dios. He comprendido que esta actitud era 
infantil y ridícula. Dios es como el sol. Se le vea o no se le 
vea, que aparezca o se oculte, Él brilla. ¡Vaya usted a impe-
dir al sol que brille! Pues menos se puede todavía impedir a 
Dios que se derrame en misericordia.

—Es verdad —dijo Francisco—. Dios es el Bien; no puede que-
rer más que el bien. Pero, a diferencia del sol, que brilla 
sin nosotros y por encima de nuestras cabezas, ha querido 
que su bondad pase por el corazón de los hombres. Hay en 
eso algo de maravilloso y también de temible. Depende de 

”El corazón se 
hace entonces 

ligero, no se siente 
ya el mismo... Ha 
abandonado todo 

cuidado, toda 
inquietud. Su deseo 

de perfección se 
ha cambiado en 
un simple y puro 

querer a Dios”
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cada uno de nosotros, por nuestra parte, que los hombres 
sientan o no la misericordia de Dios. Por eso la bondad es 
una cosa tan grande.

Los dos niños, que estaban pegados a las piernas del abue-
lo, levantaban hacia Francisco y León los ojos grandes, en 
donde se leía a la vez el asombro y como una espera. Escu-
chaban. O, mejor aún, miraban. Era su manera de escuchar. 
El rostro de Francisco, su manera de hablar, les impresio-
naba mucho. Emanaba de él tanta vida y tanta dulzura que 
estaban como encantados.

—Bueno, esto hay que celebrarlo —dijo entonces Francisco—. 
El hermanito va mejor y hay que alegrarse.

Y dirigiéndose al mayor, que no le quitaba los ojos de en-
cima, dijo:

—Ven, hombrecito, voy a enseñarte una cosa.

Lo cogió de la mano y lo llevó hacia el patio de entrada. 
Todos le siguieron y la pequeña no fue la última en salir a 
ver lo que iba a pasar.

—He traído semilla de flores —dijo Francisco, enseñando el 
saquito al niño—. Son flores muy bonitas, pero ¿en dónde 
las vamos a sembrar?

Francisco echó una ojeada al patio. Había allí, al pie del 
muro, debajo de las ventanas, una vieja pila de piedra bas-
tante larga que debía de haber servido en otro tiempo de 
abrevadero de los animales. Estaba llena de tierra y restos 
de hojas muertas y de malas hierbas que brotaban.

—Esta pila será muy buena —dijo el abuelo.

Francisco arrancó en seguida las hierbas que había, remo-
vió la tierra y se puso a echar las semillas. Todas las mira-
das seguían su mano, que se movía con prisa intentando 
ver la semilla imperceptible que caía.

—¿Por qué haces eso? —preguntó el chico intrigado.

—Porque —contestó Francisco, continuando la siembra— 
cuando veas las florecillas salir al sol y reírse con todas sus 
fuerzas, tú también te reirás y dirás: “¡Ha hecho cosas bien 
bonitas Dios!”

—¿Y cómo se llaman estas florecillas? —preguntó el niño.

—¡Ah, eso no lo sé! —respondió Francisco—, pero si quieres 
podemos llamarlas Speranza. ¿Te acordarás? Son flores de 
esperanza.

Y el hombrecito, maravillado, deletreó despacito: “Spe – ran 
– za.”

En ese momento volvía el padre del trabajo. Gordo, ves-
tido con una túnica de color ceniza, con las piernas des-
nudas cubiertas de polvo, el rostro sombreado, el cuello 
abierto, las mangas subidas dejando ver unos brazos 
robustos y bronceados, se dirigió a los hermanos con 
una amplia sonrisa en que brillaba el sol de toda una 
jornada.

—Buenas tardes, hermanos —exclamó—. Habéis tenido bue-
na idea en venir esta tarde. Ha caído muy bien. He termina-
do el trabajo un poco más temprano. Bueno, ¿han visto al 
pequeño? Va mucho mejor, ¿verdad? Es verdaderamente 
extraordinario.

El conjunto de su persona expresaba a la vez algo muy 
fuerte y simple. El mismo cansancio no quitaba nada a esta 
impresión de fuerza tranquila. Parecía, por el contrario, 
darle más peso.

—Se quedarán a cenar con nosotros —dijo a los hermanos 
con un tono amistoso pero sin réplica.

Después, haciendo gesto de retirarse, añadió:

—Un momento, por favor. Me paso un poco de agua por la 
cara y estoy aquí.

Volvió en seguida con el rostro fresco e invitó a sus hués-
pedes a entrar para la cena. Fue de las más sencillas: una 
sopa espesa y un poco de verdura. Un alimento de pobres, 
como le gustaba a Francisco.

Después de la cena salieron todos al patio de detrás de la 
casa. El calor del día había caído. El sol había desaparecido 
en el horizonte, pero su brillo persistía todavía. Allá, sobre 
la colina del poniente, unos grandes cipreses se levantaban 
contra un cielo oro, naranja y rosa y su sombra afilada se 
alargaba desmesurada sobre los campos. Hacía un tiempo 
dulce y tranquilo. Toda la familia se sentó en la hierba de-
bajo del manzano. Las miradas se fijaron sobre Francisco. 
Hubo un momento de silencio y espera. Entonces el padre 
de familia, tomando la palabra, dijo:

—Mi mujer y yo nos preguntamos hace ya algún tiempo qué 
podíamos hacer para vivir de una manera más perfecta. 
Podemos, desde luego, dejar a nuestros hijos para llevar la 
vida de los hermanos, pero ¿cómo tenemos que hacerlo?

—Basta con observar el santo Evangelio en el estado mismo 
en que el Señor os ha llamado —respondió simplemente 
Francisco.

—Pero ¿cómo se hace eso en la práctica? —preguntó el pa-
dre.

—El Señor, en el Evangelio, nos dice, por ejemplo: “Que el más 
grande entre vosotros sea como el más pequeño, y el jefe 
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como el que sirve”. Bueno, esta palabra vale para toda comu-
nidad, también para la familia. Así, el jefe de familia, a quien 
hay que obedecer y que es mirado como el más grande, debe 
portarse como el más pequeño y hacerse el servidor de todos 
los suyos. Tendrá cuidado de cada uno de ellos con tanta bon-
dad como quisiera que le mostraran si estuviera él en su sitio. 
Será dulce y misericordioso con respecto a todos. Y ante la 
falta de uno de ellos, no se irritará contra él, sino que con toda 
paciencia y humildad le advertirá y le soportará con dulzura. 
Eso es vivir el santo Evangelio. Tiene verdaderamente parte 
en el espíritu del Señor el que obra así. No es necesario, ya lo 
veis, soñar con cosas grandes. Es preciso volver siempre a la 
simplicidad del Evangelio. Y, sobre todo, tomar en serio esta 
simplicidad.

—Otro ejemplo —prosiguió Francisco—: el Señor dice en el 
Evangelio: “Bienaventurados los que son pobres de espíritu, 
porque el reino de los cielos es de ellos”. Bueno, ¿y qué es ser 
pobre de espíritu? Hay muchos que se eternizan en oraciones 
y en oficios y que multiplican contra su cuerpo abstinencias y 
maceraciones, pero por una sola palabra que les parece una 
afrenta contra su cuerpo, y por una bagatela que les roban, 
en seguida se ponen escandalizados y turbados. Esos no son 
pobres de espíritu; porque el que tiene verdaderamente un 
alma de pobre se desprecia a sí mismo y ama a los que le 
golpean la cara.

Sería fácil poner muchísimos ejemplos y aplicaciones. Ade-
más, en el Evangelio todo está unido. Basta empezar por una 
punta. No se puede poseer verdaderamente una virtud evan-
gélica sin poseer las demás, y el que hiere una, las hiere todas 
y no posee ninguna. Así, no es posible ser verdaderamente 

pobre según el santo Evangelio sin ser al mismo tiempo hu-
milde, y nadie es verdaderamente humilde si no está someti-
do a toda criatura, y primeramente, y por encima de todo, a la 
Santa Iglesia, nuestra madre. Y eso no puede hacerse sin una 
gran confianza en el Señor Jesús, que no abandona nunca a 
los suyos, y en el Padre, que sabe de qué tenemos necesidad. 
El Espíritu del Señor es uno. Es un Espíritu de infancia, de paz, 
de misericordia y de alegría.

Francisco habló todavía mucho tiempo sobre este tema. Para 
aquella gente simple y abierta, el escucharle era un verdadero 
placer. Pero comenzaba a caer la noche; se pegaba a las grue-
sas ramas nudosas y oscuras del manzano. Imperceptible-
mente, el aire refrescaba. Los niños, los dos mayores, pegados 
contra su abuelo y que, de cuando en cuando, hacían alguna 
diablura, empezaban a impacientarse y a querer moverse. 
Francisco y León pensaron entonces en volver; se levantaron 
y se despidieron de sus amigos.

Era agradable caminar al fresco de la tarde. El cielo se había 
hecho azul oscuro y las estrellas se alumbraban una a una. 
Francisco y León entraron pronto en el bosque. La luna se ha-
bía levantado. Su claridad golpeaba la cima de los árboles y 
corría a lo largo de las ramas, entre las hojas, hasta el suelo, en 
que se esparcía en gruesas gotas de plata sobre los helechos 
y los arándanos. Había luz por todas partes en el bosque, una 
luz verde, dulce, acogedora, que dejaba ver hasta muy lejos 
los inmensos corredores. Sobre los troncos de los viejos ár-
boles, los líquenes y los musgos brillaban como de polvo fino 
de estrellas, y le pareció entonces a León que todo el bosque 
aquella tarde esperaba a alguien, tan bello estaba en sus jue-
gos de sombra y de luz, y olía todo tan bien: las cortezas, los 
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helechos, la menta y mil flores invisibles. Caminaban en silen-
cio. Ante ellos un zorro salió bruscamente de un matorral y 
saltó hacia la luz; su pelaje rojo llameó un instante, después 
desapareció en seguida en la sombra, dando pequeños aulli-
dos. Una vida secreta se despertaba. Los pájaros de la noche 
se llamaban. Del espesor del suelo subían innumerables rui-
dos. En un claro, Francisco se paró y miró al cielo. Ahora las 
estrellas hormigueaban en grupos compactos. También ellas 
parecían vivir. La noche era maravillosamente clara y dulce. 
Francisco respiró profundamente y encontró el bosque bie-
noliente. Toda esta vida invisible, temblorosa y profunda alre-
dedor de él no era para él un poder tenebroso e inquietante. 
Había perdido a sus ojos el carácter temible y la opacidad se 
había hecho luz. Le revelaba por transparencia la bondad di-
vina, que es la fuente de todas las cosas. Volviendo entonces 
a emprender su marcha con alegría, se puso a cantar. La dul-
zura de Dios se había apoderado de él. La grande y fuerte 
dulzura de Dios.

—Tú solo eres bueno. Tú eres el Bien, todo el Bien. Tú eres 
nuestra gran dulzura. Tú eres nuestra vida eterna, grande y 
admirable Señor —repetía.

Cantaba todo esto en músicas improvisadas. En su alegría, 
recogió del suelo dos pedazos de madera y apoyando uno 
sobre el brazo izquierdo se puso a rascar con el otro, como si 
pasara un arco sobre el violín. León le miraba. Su cara estaba 
resplandeciente. Andaba y cantaba e imitaba el acompaña-
miento de su canto, y a León le costaba trabajo seguirle. De 
repente, Francisco empezó a andar despacito, y León vio con 
estupor que el rostro de su padre había cambiado: se había 
hecho doloroso, atrozmente doloroso. Continuaba cantando, 
pero su canto mismo era doloroso.

—Tú, que te has dignado morir por amor de mi amor —gemía—, 
haga la dulce violencia de tu amor que yo muera por el amor 
de tu amor.

León tuvo entonces la certidumbre de que Francisco veía en 
ese momento a su Señor suspendido en el patíbulo de la cruz. 
Le veía después de largas horas de agonía, todavía moviéndo-
se, luchando entre la vida y la muerte, espantoso guiñapo hu-
mano. Su alegría le había transportado de un salto hasta allí, 
hasta la contemplación del Crucificado. Había dejado caer las 
pobres cosas que tenía en sus manos. Después había empe-
zado otra vez su letanía de alabanzas con una voz más fuerte, 
que resonaba clara en la noche en medio del bosque:

—Tú eres el Bien, todo el Bien, grande y admirable Señor, mise-
ricordioso Salvador.

Este nuevo salto a la alegría sorprendió a León. La imagen 
del Crucificado no había destruido la alegría de Francisco; al 
contrario. Y León pensó que ella debía de ser su verdadera 
fuente, la fuente purísima e inagotable.

Esta imagen de oprobio y de dolor era verdaderamente la luz 

que aclaraba sus pasos. Era la que le descubría la creación. Era 
la que se le hacía ver, por encima de toda la villanía y crímenes 
de este mundo, perfectamente reconciliada y llena ya de esa 
soberana bondad que está en el origen de todas las cosas.

El rostro de Francisco se había iluminado de nuevo maravillo-
samente con una expresión de niño, como si la creación aca-
bara de repente de abrirse a sus ojos, toda empapada de la 
inocencia de Dios, y el milagro de la existencia se le ofreciese 
en su primer candor.

Atravesaron un claro. Al borde del bosque una bandada de 
ciervos que estaban echados allí se levantó. Inmóviles, con 
la cabeza levantada, los animales miraban cómo pasaba ese 
hombre libre cantando. No parecían nada asustados. Enton-
ces León comprendió que estaba viviendo un momento ex-
traordinario. Sí, era verdad que esa tarde el bosque estaba 
esperando a alguien. Todos los árboles, todos los animales y 
todas las estrellas estaban esperando el paso del hombre fra-
ternal. Hacía muchísimo tiempo, sin duda, que la Naturaleza 
esperaba así, desde miles de años quizá. Pero esa tarde, por 
un misterioso instinto, sabía que él debía de llegar, y allí esta-
ba, en medio de ella, y la libertaba con su canto.

El rostro de Francisco 
se había iluminado 
de nuevo... como si 
la creación acabara 
de repente de abrirse 
a sus ojos, toda 
empapada de la 
inocencia de Dios, 
y el milagro de la 
existencia se le 
ofreciese en su primer 
candor.



Te  
recuerdo...

C
omenzó la Santa Cuaresma del año 2025. 
El día 5 de marzo acudimos a la eucaristía y al 
rito de la imposición de la ceniza. Desde el miér-
coles de Ceniza y durante todos los miércoles, 
viernes y domingos de Cuaresma, tuvo lugar 
la celebración del ejercicio del Vía Crucis. Vaya 

desde aquí nuestro agradecimiento a todos aquellos que or-
ganizando y colaborando en la lectura hicieron posible estos 
Vía Crucis.

Desde las 12:00 horas del sábado 8 de marzo hasta las 
12:00 del domingo 9 de marzo tuvo lugar la JORNADA DE 
ORACIÓN ANTE EL SEÑOR-EXPOSICIÓN DEL SANTÍ-
SIMO, en la Iglesia del Convento de Santa Isabel de Hun-
gría. Gracias por la colaboración y la asistencia de cuantos 
participaron a lo largo de la intensa jornada.

Justo a la finalización de 
la jornada de oración tu-
vimos la celebración de 
la Eucaristía en honor 
del Santísimo Cristo Ya-
cente en la propia iglesia 
del convento. Al finalizar 
se realizó la PROCESIÓN 
CLAUSTRAL con la vene-
rada imagen hasta su hor-
nacina.

El sábado 22 de marzo acudimos a la Sala de Exposiciones 
de La Pasión y visitamos la exposición ‘100 años de Sema-
na Santa en Valladolid’, D. Eduardo Pedrielo, Director del 
Archivo Municipal, guio la visita.

El domingo 6 de abril marzo tuvo lugar el solemne rezo de 
los TERCEROS EJERCICIOS en nuestra iglesia parroquial de 
la Inmaculada Concepción    
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TRIDUO 2025. Los días 9, 10 y 11 de abril, miércoles, jueves 
y viernes, tuvo lugar el ejercicio del TRIDUO A LA SANTA 
CRUZ. Predicó durante el mismo el Padre Juan Ignacio 
Aguirre (OFM). El viernes del Triduo se celebró el Vía Cru-
cis de la Juventud. Y posteriormente a la finalización de la 
eucaristía se procedió a la imposición de las medallas a los 
nuevos hermanos cofrades. Bienvenidos.

SEMANA SANTA 2025 

Sábado de Pasión. Los comisarios de San Diego que car-
gan cada Jueves Santo nuestros pasos nos reunimos para 
compartir y disfrutar en fraternidad el TRADICIONAL CO-
CIDO, como todos los Sábados de Pasión, donde se es-
trechan más aún los lazos de unión entre todos los comi-
sarios y se brinda una muy cordial acogida a los nuevos 
miembros de la Comisaría.

En la tarde-noche estuvimos citados al acto de oración al 
Cristo de la Misión en la puerta del convento de Santa 
Isabel al paso de la hermandad del Santo Cristo de los Ar-
tilleros, posteriormente, acompañamos a nuestras Herma-
nas Clarisas del Convento de Santa Isabel en el rezo de la 
cuarta llaga de Cristo, al paso de la cofradía penitencial de 
la Sagrada Pasión de Cristo.

Domingo de Ramos. De nuevo y con júbilo, salieron a las 
calles de nuestra ciudad los más jóvenes cofrades en la 
PROCESIÓN DE LAS PALMAS.

Lunes Santo. Homenaje a Nuestra Señora de la Soledad. 
Durante todo el día desde bien pronto se prepara la igle-
sia de Santa Isabel 
de Hungría para 
recibir al pueblo 
de Valladolid, y 
que todos acudan 
al Solemne Besa-
manos de Nuestra 
Madre, la Virgen de 
la Soledad. Tras el 
rezo de la Corona 
Franciscana, cele-
bramos la solemne 
eucaristía.
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Miércoles Santo. Tuvo lugar la tradicional MISA DE PENI-
TENCIA, que está dirigida a preparar el Triduo Santo, la 
confesión y comunión general. Por la noche, procedimos a 
recibir en la iglesia de Santa Isabel de Hungría a la Cofradía 
de Nuestro Padre Jesús Resucitado en la meditación de la 
negación de Pedro ante la sagrada imagen de la cofradía. 

Jueves Santo. Proce-
sión “HUMILDAD Y PE-
NITENCIA”, en la que 
portamos a hombros 
nuestras imágenes devo-
cionales: Santísimo Cristo 
Yacente, Nuestra Señora 
de la Soledad y La Santa 
Cruz, a las que se ha uni-
do el Santo Cristo de la 
Esperanza, un proyecto 
de hace años que, por fin, 
ha visto la luz.

Viernes Santo.  Viernes de la Cruz. Se pudo celebrar nues-
tro Vía Crucis procesionando por las calles aledañas a 
nuestra sede de la Iglesia de los P.P: Franciscanos. 

Ya por la tarde, la Procesión General de la Sagrada Pasión 
del Redentor tuvo que suspenderse por las adversas con-
diciones climáticas.

Sábado Santo. A las 20:00 horas comenzó la VIGILIA PAS-
CUAL en la Iglesia parroquial La Inmaculada Concepción. 

Domingo de Resurrección. Abrazados a la Cruz, fuente de 
amor y vida, llegamos a la luz de la resurrección. Pudimos, 
este año sí, acudir a la Procesión del Encuentro de Jesús 
Resucitado y María Santísima de la Alegría.

Como remate de nuestra Semana Santa, y como no podía 
ser de otra forma, una semana después nos volvimos a juntar 
para retomar con gran alegría la tradicional Cena de Herman-
dad en el Restaurante La Rosada, con récord de participación. 

Mes de mayo, mes de María. Dejando atrás la Semana San-
ta, el día 3 de mayo celebramos la festividad de la CRUZ DE 
MAYO junto con nuestros hermanos de la Santa Vera Cruz 
con el Lignum Crucis recorriendo las calles de Valladolid.

El 13 de mayo, festividad del Santo Patrón de la ciudad, 
una amplia representación de nuestros cofrades acudió a 
la llamada de San Pedro Regalado.

El sábado 31 de mayo, con motivo del XXV ANIVERSARIO 
COMISARIA DE SAN DIEGO tuvo lugar en los locales de nues-
tra cofradía un encuentro de confraternización, con el propósi-
to de reencontrarnos y disfrutar juntos de un rato agradable.

C/ Labradores, 23
47004 Valladolid

Tlf. 983 21 19 19

Flor natural
Ramos y adornos florales
Arreglos funerarios
Planta de interior y exterior

lasmimosasfloristeria.es



El domingo 11 de junio tuvimos la celebración del tradicio-
nal DÍA DE LA FAMILIA. De nuevo repetimos en las insta-
laciones del Santuario del Carmen de Extramuros, a donde 
acudimos tras la correspondiente eucaristía celebrada en 
nuestra sede de los PP Franciscanos. Allí pudimos disfrutar 
de una gran paella campestre junto a otras viandas con un 
gran ambiente de hermandad.

Desde el 4 de junio hasta el 12 de junio tuvo lugar en nues-
tra iglesia de la Inmaculada la novena a SAN ANTONIO DE 
PADUA. El 13 de junio, y tras la bendición de los niños se 
inició la procesión por las calles aledañas a nuestra sede 
con la tradicional venta de los panecillos del Santo.

El domingo 22 de junio estuvimos celebrando LA SOLEM-
NIDAD DEL CORPUS CHRISTI. Nuestra cofradía erigió un 
altar en honor al Santísimo Sacramento dedicado al Año 
jubilar de la Esperanza y a la celebración de los 800 años 
del Cántico de las Criaturas de NPS San Francisco de Asís, y 
por último en homenaje al Congreso celebrado en Vallado-
lid sobre el sagrado Corazón de Jesús.
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Como cada año, el día 11 de agosto se celebra la Festividad 
de SANTA CLARA. Allí estuvimos acompañando a nues-
tras hermanas clarisas en el Convento de Santa Isabel.

El 14 de septiembre, Festividad de la Exaltación de la Cruz, 
fiesta por antonomasia de nuestra cofradía, nos reunimos 
un importante número de cofrades para la Eucaristía.

En dicho acto tuvo lugar la imposición de medallas a los 
nuevos cofrades y la entrega de insignias y diplomas a los 
cofrades cuya antigüedad correspondía a 50, 25 y 15 años. 
Durante todo el día estuvo expuesta la reliquia del Lignum 
Crucis para su veneración pública en nuestra iglesia de la 
Inmaculada Concepción.

Al día siguiente, 15 de septiembre en la festividad de Nuestra 
Señora de la Soledad, El culto se celebró junto a nuestras her-
manas en la Iglesia Conventual de Santa Isabel de Hungría.

Aprovechamos esta festividad para agradecer pública-
mente un gesto de generosidad, de entrega y de amor al 
arte y a nuestra cofradía. Doña Elena Giménez Balmori, 
reconocida pintora vallisoletana, ha colaborado de forma 
desinteresada, poniendo su talento al servicio de nuestro 
paso del Santo Cristo de la Esperanza. 

También quisimos mos-
trar nuestro agradeci-
miento a Don Rubén Ol-
medo Tomillo, fotógrafo 
de la Semana Santa de 
Valladolid, nos ha regala-
do su tiempo desde hace 
ya años, cediéndonos 
desinteresadamente sus 
fotografías.

El 17 de septiembre en la 
Iglesia Parroquial de la 
Inmaculada Concepción, 
tuvo lugar la Eucaristía 
en honor al Santo Cristo 
de la Esperanza.

El 20 de septiembre nuestra cofradía recibió y rezó junto 
a Ntra. Señora de las Angustias con motivo de su SANTA 
MISIÓN en la salida de la iglesia franciscana de Santa Cla-
ra. Además, varios hermanos de nuestra Comisaría de San 
Diego portaron la imagen en diferentes tramos hasta el 
barrio de las Delicias.

También acudimos en el inicio de curso de Red Incola ha-
ciendo entrega de las becas de escolarización con las que 
colaboramos año tras año.

Del 25 de septiembre al 3 de octubre estuvimos celebran-
do la Novena a Nuestro Seráfico Padre San Francisco en la 
Iglesia Parroquial de la Inmaculada Concepción.

El 3 de octubre, en la eucaristía de las 20:00h hemos cele-
brado el tránsito de Nuestro Seráfico Padre San Francisco 
de Asís en nuestra iglesia de la Inmaculada. Comenzamos 
las celebraciones de conmemoración de su Pascua hace 
VIII siglos y que se irán desarrollando a lo largo de 2026.

Y como no, como cada 4 de octubre nos volvimos a jun-
tar para rendir el debido culto en la festividad de nuestro 
santo patrón.

Varios de nuestros jóvenes hermanos cofrades partici-
paron el fin de semana (del 17 al 19 de octubre) en el XII 
Encuentro Nacional de Jóvenes de Hermandades y Cofra-
días en Elche junto con los jóvenes de la Delegación de 
Valladolid.
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El 26 de octubre, la cofradía partió a Zamora para realizar 
la visita a las Edades del Hombre. ESPERANZA era el título 
de esta XXVIII edición. Durante el día celebramos la eu-
caristía en Morales del Vino, con nuestro amigo D. Javier 
Fresno Campos.

El 13 de noviembre en la iglesia de la Inmaculada celebra-
mos la festividad de San Diego de Alcalá, patrón de la Co-
misaría que cada Jueves Santo carga nuestras imágenes 
devocionales. Después de la Eucaristía en fraternidad pu-
dimos juntarnos como es costumbre alrededor de un tra-
dicional guiso en el Restaurante la Rosada donde vivimos 
grandisimos momentos de hermandad.

La festividad de Santa Isabel de Hungría, patrona de nues-
tra cofradía y de toda la Orden Franciscana Seglar se cele-
bró en el Triduo en su honor entre el 15 y 17 de noviembre 
en el Monasterio de Santa Isabel de Hungría.

Ya el 23 de noviembre, “Misa de Difuntos”, día en que oramos 
y recordamos los franciscanos a todos los difuntos de las tres 
órdenes, pudimos recordar a nuestros hermanos fallecidos, en 
especial los del último año y todos aquellos familiares y bien-
hechores que han dejado esta vida para acompañar al Padre. 

El 28 de noviembre tuvo lugar la XIV JORNADA SPEI MA-
TER. Oración por la vida y la familia, organizadas junto a 
los hermanos de Vera Cruz, Sagrada Pasión, y Ntro. Padre 
Jesús Atado a la Columna

El domingo 7 de diciembre, celebramos la misa de herman-
dad con nuestra querida cofradía Hermana de la Santa 
Vera Cruz en su sede.

El lunes 8 de diciembre realizamos el “voto inmaculista” en 
la Iglesia de San Francisco de Asís junto a nuestros herma-
nos de la Orden Franciscana Conventual.

Con posterioridad, acudimos corporativamente en pere-
grinación jubilar, con la bandera de la cofradía y la Inma-
culista, al templo jubilar de la Capilla del Hospital Benito 
Menni, donde celebramos la misa de 12:00 horas.

El domingo, día 14 de diciembre, al finalizar la Eucaristía 
donde celebramos el XXXV Aniversario del Hermanamien-
to con la Santa Vera Cruz , tuvo lugar la bendición de nues-
tro Monumental Belén Solidario, Después de la bendición 
se cantaron unos villancicos ante el Niño Dios al son de 
las voces de nuestros niños cofrades, para posteriormente 
compartir un vino español.

En la mañana del 27 de diciembre dando la bienvenida al 
Año Nuevo nos dimos cita en el TORNEO SOLIDARIO IN-
TERCOFRADÍAS jugando en el torneo solidario de fútbol 
entre las cofradías de Valladolid. Nuestra cofradía tuvo una 
destacada actuación llegando a la final del mismo, y solo la 
lotería de la tanda de penaltis nos impidió llevarnos la vic-
toria final. Pero lo más importante es que hemos ganado 
todos en SOLIDARIDAD y en FRATERNIDAD. 

Sus Majestades los Reyes Magos de Oriente visitaron tam-
bién nuestra cofradía y a todos nuestros cofrades infan-
tiles. Se recogieron alimentos para los más necesitados.

Una vez más y realizado el recuento de la Operación Pañal 
de la navidad 2025 a favor de Red Madre y COF Diocesano, 
se entregó todo el material recibido. ¡Gracias a todos por 
vuestra colaboración! 

El 25 de enero se celebró la reunión de la Comisaría de San 
Diego. Este año quedan nombrados mayordomos de año 
Sergio G. Saseta y Ernesto Lozano.
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PAGO DE CUOTAS
 
Recordaros a todos los hermanos que es necesario estar al 
corriente del pago de las  cuotas. Para vuestra comodidad, 
recomendamos que rellenéis el impreso de domiciliación
bancaria. Para ello nos podéis hacer llegar vuestros datos 
bancarios de las siguientes formas:

•	 En los locales de la cofradía
•	 En las cuentas de correo electrónico de la cofradía:  

cofradia@ofscruzdesnuda.com 
tesoreria@ofscruzdesnuda.com

•	 En el teléfono de la cofradía: 662 163 766
 
No obstante, los recibos están a vuestra disposición los sá-
bados en horario habitual.

COMUNICACIÓN
 
Recordaros a todos los hermanos que cualquier comunica-
ción, duda, sugerencia que queráis hacer, estamos a vues-
tra disposición la cuenta de correo cofradia@ofscruzdesnu-
da.com y ofscruzdesnuda@gmail.com. Si habéis cambiado 
alguno de vuestros datos, por favor, comunicadlo.

Asimismo podéis consultar los horarios y actos de la cofra-
día en la web www.ofscruzdesnuda.com o a través de nues-
tro canal de whatsapp: Cofradía de la Orden Franciscana 
Seglar (VOT) La Santa Cruz Desnuda.

RENOVACIÓN MEDALLAS Y CÍNGULOS
 
Recordaros a todos los hermanos que el año pasado re-
novamos los cíngulos y las medallas. Todos aquellos que 
no pudiérais hacerlo, podéis recogerlos en el horario de 
apertura de la cofradía (sábados de 17.30 a 19.30 horas) y 
aquellos días en los que celebremos actos en la parroquia 
de los PP Franciscanos (Paseo de Zorrilla).
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Avisos  
Semana Santa 2026

CAMBIO DE HORARIO
 
El fin de semana del 28 al 29 de marzo se produce el cam-
bio de hora, de tal modo que a las 2.00 horas serán las 3.00 
tenedlo en cuenta a la hora de las convocatorias.

JURAMENTO E IMPOSICIÓN DE MEDALLAS
 
El viernes 27 de marzo, día tercero del Triduo a la Santa 
Cruz, se procederá a la toma de juramento de los nuevos 
hermanos, según el rito y la costumbre y le será impuesta 
la medalla de la cofradía por el Hermano Ministro.

CENA DE HERMANDAD
 
El próximo sábado 11 de abril compartiremos nuestra tradi-
cional cena de hermandad. En el Restaurante La Rosada a 
las 21:15, precio adultos 28 €
 

FLORES DEL PASO
 
Aquellos hermanos que deseen un centro de flores de nues-
tro paso deberán comunicarlo en los locales de la cofradía.

INSIGNIAS Y ENSERES PROCESIONALES
 
Los Hermanos que deseen portar banderas, guiones, faro-
les, cruces, etc., durante la Semana Santa, deberán de apun-
tarse en los locales de la cofradía. Para ello dirigiros a la Her-
mana Vocal de Organización en los horarios habituales.
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Normas generales  
Procesiones

1. UNIFORMIDAD: Se recuerda que es obligatorio el uso del 
hábito reglamentario proporcionado por la cofradía, sanda-
lias marrones (sin calcetines) o zapato negro plano (calcetín 
negro) y sin guantes.

•	 Se procurará evitar adornos superfluos en las manos (anillos, 
pulseras, etc...), permitiéndose solo la alianza matrimonial.

•	 Los hábitos deberán encontrarse en perfecto estado pudien-
do evitar la participación en las Procesiones de todo aquel 
que lo tenga corto, sucio o arrugado.

•	 Se recomienda el uso de sandalias a todos los cofrades, espe-
cialmente a los que porten insignias en aquellas Procesiones 
que alumbramos nuestro paso titular.

•	 Las hermanas cofrades que usen peineta y mantilla españo-
la, deberán vestir con la tradicional vestimenta y con arre-
glo al decoro, evitando tacón excesivamente alto, faldas por 
encima de la rodilla y adornos llamativos (anillos, collares, 
pendientes, etc..) se recuerda que la sencillez debe ser algo 
que nos caracterice. La mantilla deberá ser siempre negra 
excepto el Domingo de Resurrección que la llevarán blanca.

•	 Los Hermanos/as mayores de 14 años llevarán obligatoria-
mente capirote excepto en aquellas Procesiones y actos que 
se participe sin él, en los que deberán llevar la esclavina fran-
ciscana (capucha).

•	 Todos los Hermanos deberán cambiarse en los locales de la 
Cofradía habilitados al efecto, estando terminantemente pro-
hibido vestir el hábito y la medalla fuera de las procesiones 
y actos.

2. PUNTUALIDAD: Se ruega que se acuda a los actos y 
procesiones siguiendo escrupulosamente los horarios mar-
cados, para una mejor organización.

3. COFRADES INFANTILES: Los hermanos menores de 14 
años no podrán portar cruces, así como los niños pequeños 
no podrán ir en brazos ni de la mano de otros cofrades. Se 
deberá acatar el criterio del Consejo de Gobierno en el re-
parto de enseres e insignias procesionales.

4. PROCESIONES: Nuestros caracteres de Humildad y Peni-
tencia nos marcan un estilo propio de seriedad, silencio y co-
rrecto comportamiento en todas nuestras procesiones y actos.

•	 Para poder participar en las procesiones se deberá estar al 
corriente de la cuota ordinaria.

•	 La máxima autoridad fuera de los locales de la Cofradía es 
el Hermano Oficial Mayor de Procesión o representación 
siendo sus decisiones y dictamines inapelables. Cualquier 
contratiempo deberá comunicarse al mismo.

•	 Una vez iniciados los preparativos de la procesión ni a su lle-
gada, se permitirá que ningún familiar ni cofrade vestido de 
paisano permanezca en la cofradía hasta que el Hermano 
Oficial Mayor de procesión permita su entrada.

•	 Cuando se produzca una parada, todos los Cofrades se vol-
verán hacia el centro mirando una fila a la otra.

•	 Queda terminantemente prohibido el diálogo con personas 
ajenas a las Procesiones y especialmente con el público que 
las pudiera estar presenciando, debiendo hacer caso omiso 
de las provocaciones que pudieran venir del exterior

•	 Las Procesiones concluyen en los locales de la Cofradía, 
debiendo permanecer entre tanto con el capirote puesto y 
guardando las filas, estando prohibido ponerse o quitarse 
el hábito en la calle y no pudiendo abandonar la procesión 
mientras ésta no finalice.

•	 Prohibido mascar chicles, caramelos, etc

•	 Queda terminantemente prohibida la participación en cual-
quier Procesión que no venga especificada en el boletín de 
Semana Santa.

Cualquier modificación a estas normas será comunicada en el 
tablón de anuncios de la Cofradía.

 

Agradecimientos: a todos aquellos cofrades que colaboran continuada-

mente en nuestras publicaciones con su esfuerzo en la realización de 

artículos y sin firmar sus colaboraciones, como son: Michel, Roberto, Pe-

dro, Javi, Emilio, Victor, Sergio, María, Juan Carlos y Miguel. También a 

aquellos que colaboran con sus excepcionales fotos como son Eduardo, 

Luis C., Eduardo B.
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Calendario  
Semana Santa 2026

PROCESIONES Y ACTOS

Para vuestra información existen unas normas completas 
en el tablón de anuncios de la cofradía, las cuales os reco-
mendamos que consultéis, ya que si hubiera alguna modifi-
cación de última hora se actualizaría en las mismas.

DOMINGO DE LÁZARO

Terceros Ejercicios
Se realizará este devoto ejercicio de tradición centenaria, 
en la Iglesia Parroquial de la Inmaculada el domingo 22 de 
marzo a las 20:30 horas (al finalizar la eucaristía vespertina).

Invitamos a todos los Hermanos/as a participar con la meda-
lla de la cofradía. Aquellos que deseen realizar el ejercicio con 
hábito, deben ponerse en contacto con el Hermano Ministro.

MIÉRCOLES, JUEVES Y VIERNES DE DOLORES

Triduo en honor de la Santa Cruz
Se celebrará D.M., los días 25, 26 y 27 de marzo a las 20:00 
horas en la Parroquia de la Inmaculada Concepción (Francis-
canos, OFM) Predica: P. Pablo Redondo, OFM. El ejercicio del 
triduo se realizará al finalizar la Eucaristía, impartiendo la ben-
dición con la sagrada reliquia del “Lignum crucis”.

El viernes 27 de marzo se impondrá la medalla a los nuevos 
cofrades.

Las Eucaristías serán aplicadas por las intenciones de los Her-
manos Cofrades y familiares, fallecidos en el último año. El 
tercer día por los difuntos de nuestros Hermanos de Honor 
y Merito, Comunidad de Padres Franciscanos de Valladolid, 
Hermanas Clarisas de Santa Isabel de Hungría, y de la Excma. 
Diputación Provincial de Valladolid.

Foto Marcos Valdespino

VIERNES DE DOLORES, 27 de marzo

Vía Crucis Juvenil
El viernes 27 de marzo en la iglesia de los PP. Franciscanos, 
será realizado por los jóvenes de la cofradía el Vía Crucis juve-
nil. Desde aquí os invitamos a todos aquellos que deseéis par-
ticipar, comunicándolo en los horarios habituales en los locales 
de la cofradía o a través de la dirección cofradia@ofscruzdes-
nuda.com, teniendo que estar para ese día a las 18:30 horas.

SÁBADO DE PASIÓN, 28 de marzo

Procesión De La Hermandad Del Santo Cristo De Los 
Artilleros
Los hermanos que deseen recibir y hacer un acto de ora-
ción al Cristo de la Misión en la puerta del convento de 
Santa Isabel al paso de la hermandad del Santo Cristo de 
los Artilleros, deberán presentarse a las 19:00 horas en el 
convento de Santa Isabel de Hungría con hábito completo 
y capirote.

Procesión Del Ejercicio Público De Las Cinco Llagas
Los hermanos que deseen acompañar a nuestras Herma-
nas Clarisas del Convento de Santa Isabel en el rezo de la 
cuarta llaga de Cristo, al paso de la cofradía penitencial de la 
Sagrada Pasión de Cristo, deberán presentarse a las 20:00 
horas en el convento de Santa Isabel con hábito completo y 
capirote.

DOMINGO DE RAMOS, 29 de marzo

ATENCIÓN: El fin de semana del 28 y 29 de marzo se 
produce el cambio de hora. Lo que implica que deberás 
adelantar el reloj una hora: a las 02:00 serán las 03:00. 
 
Bendición de las Palmas
A este acto tan solo acudirán 10 hermanos mayores de 16 
años, con hábito y esclavina franciscana (sin capirote). De-
berán encontrarse a las 9:15 horas en los locales de la co-
fradía. Dado el reducido número de hermanos que pueden 
asistir, los interesados deben ponerse en contacto lo antes 
posible con el responsable de la representación, que nos 
dará instrucciones al respecto.
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Misa Domingo de Ramos
Los hermanos adultos de la Cofradía nos reuniremos en la 
Iglesia de Santa Isabel de Hungría a las 10:00 horas para 
celebrar junto a nuestras hermanas clarisas de Santa Isabel 
la misa del Domingo de Ramos con medalla de la cofradía.

Procesión De Las Palmas
Solamente podrán asistir nuestros hermanos infantiles 
(menores de 16 años). Deberán encontrarse a las 10:00 ho-
ras en los locales de la cofradía, con hábito completo y es-
clavina franciscana (capucha) o traje de calle con la medalla 
de la cofradía. Las niñas no podrán usar peineta y mantilla 
española.  Las Palmas para participar en esta procesión se-
rán entregadas en la cofradía antes de iniciarse la misma.

Procesión Cristo Camino del Prendimiento
Los hermanos que deseen recibir a la Cofradía Penitencial 
de la Oración de Huerto y San Pascual Bailón en la puerta 
del convento de Santa Isabel deberán presentarse a las 18:15 
horas en el convento de Santa Isabel de Hungría, donde reali-
zaremos un acto de oración, con hábito completo y capirote.

LUNES SANTO, 30 de marzo

Besamanos y Eucaristía en honor a Nuestra Señora de 
la Soledad
Desde las 10 de la mañana la imagen de nuestra Señora de la So-
ledad estará presidiendo la Iglesia del Monasterio de Santa Isabel 
de Hungría para celebrar el tradicional besamanos a nuestra Ma-
dre. El horario de apertura del mismo es de 10 a 14 y de 17 a 21:30

Por la tarde, todos los hermanos deberán presentarse a las 
19:00 horas con hábito completo y esclavina franciscana (ca-
pucha) en la iglesia de las Hermanas Clarisas de Santa Isabel, 
para celebrar el homenaje a Mariano de Nuestra Señora de la 
Soledad.

Realizaremos el rezo de la corona franciscana a las 19:30 
horas y posteriormente celebraremos la Eucaristía para fi-
nalizar con el cántico de la Salve.

*Se recuerda a todos los hermanos, la necesidad de dispo-
ner de personas que cuiden la iglesia durante todo el lunes 
santo, para apuntaros a las horas que estáis disponible debe-
réis dirigiros al Hermano Ministro.

 
MIÉRCOLES SANTO, 1 de abril

Vía Crucis y misa de Penitencia
Todos los hermanos deberán encontrarse a las 19:00 horas 
en los locales de la cofradía con hábito completos sin capirote, 
para realizar el Vía Crucis a las 19:30 horas y celebrar la Santa 
Misa de penitencia a las 20:00 horas. Esta Eucaristía tradicio-
nalmente se viene realizando para prepararnos al Triduo San-
to. Debemos estar preparados para recibir al Señor el día de 
su Resurrección.

Insistimos en la importancia de esta celebración, en la que 
invitamos anteriormente a la misa, a la confesión y posterior 
comunión. Los donativos de esta Eucaristía irán destinados 
como es costumbre en la Bolsa de Caridad.

Procesión del Arrepentimiento
Los hermanos que deseen acompañar a la cofradía de 
Nuestro Padre Jesús Resucitado, María Santísima de la Ale-
gría y las lágrimas de San Pedro en la segunda meditación,
deberán presentarse a las 22:45 horas en el convento de 
Santa Isabel con hábito completo y capirote.

JUEVES SANTO, 2 de abril

Procesión de Humildad y Penitencia
Todos los Hermanos deberán presentarse según la CON-
VOCATORIA EN HOJA ADJUNTA con hábito completo 
y capirote. Las Hermanas podrán usar traje negro con 
peineta y mantilla española negra con la medalla de la 
cofradía. Haremos estación y acto penitencial en el Con-
vento de las Hermanas Clarisas de Santa Isabel y en la 
S. I. M. Catedral acompañando las imágenes del Santo 
Cristo de la Esperanza, santísimo Cristo Yacente, Nues-
tra Señora de la Soledad, y la Santa Cruz, portados a 
hombros, por lo que rogamos la participación de todos 
los Hermanos.

Vela al Santísimo
Desde las 00:00 horas hasta las 2:00 horas de la madru-
gada del Viernes Santo, se realizará por turnos de media 
hora la vela al Santísimo. Están obligados a realizar turnos
de ver a todos los hermanos/as mayores de 16 años. Adjun-
to a este boletín tenéis la hora de vuestra asignación a uno 
de los turnos.



Procesión General de la Sagrada Pasión del Redentor
Todos los Hermanos deberán presentarse para participar 
en esta Magna procesión a las 18:45 horas en los locales de 
la Cofradía con hábito completo y capirote.

SÁBADO SANTO, 4 de abril

Vigilia Pascual
¡La noche de las noches! La noche más hermosa del año. 
La noche en la que el sol brilla más fuerte que en mediodía.

A las 20:00 horas comenzará la Vigilia Pascual en la Iglesia 
Parroquial de la Inmaculada. Asistiremos todos con la me-
dalla de la cofradía. Al finalizar, y en la cripta del convento, 
tendrá lugar una sencilla fiesta fraterna para celebrar el día 
más importante del año para los cristianos.

DOMINGO DE RESURRECCIÓN, 5 de abril

Procesión del Encuentro de Jesús Resucitado y la 
Virgen de la Alegría
Deberéis presentaros a las 10:15 horas en los locales de la 
cofradía con hábito completo y esclavina franciscana (ca-
pucha). Las Hermanas podrán usar traje negro con
peineta y mantilla española blanca.
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VIERNES SANTO, 3 de abril

Procesión del Vía Crucis de la Santa Cruz Desnuda
Todos los Hermanos deberán encontrarse a las 07:00 horas 
en los locales de la Cofradía con hábito completo y capirote. 
Las Hermanas podrán usar traje negro con peineta y mantilla 
española negra. Al finalizar este Vía Crucis, el Pregonero de la
Cofradía de las Siete Palabras, parará ante el paso de la Santa 
Cruz para realizar la lectura del Pregón y venerar la sagrada 
reliquia del Lignum Crucis.

Esta procesión es titular de la Cofradía, por lo que debemos 
darle la mayor importancia, se ruega la asistencia total de los 
Hermanos/as.

Sermón de las Siete Palabras
Por deseo expreso de la Cofradía organizadora de este acto 
no se permite la asistencia a los cofrades infantiles (me-
nores de 14 años). Para asistir a este Magno acto deberéis
encontrarnos a las 10:20 horas en los locales de la Cofradía 
con hábito completo con capirote y esclavina franciscana 
(capucha). Las Hermanas podrán usar traje negro con
peineta y mantilla española negra.

Celebración de la Muerte del Señor
A las 18:00 horas del próximo Viernes Santo en la Iglesia 
Parroquial de Inmaculada tendrá lugar la celebración de 
la muerte del Señor, rogamos igualmente la asistencia con
la medalla de la Cofradía.
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